
        
            
                
            
        

    
Para Mateo.



Hijo, te amo con todo mi ser.



¡Gracias por responder con tanta belleza a nuestra invitación!



¡Gracias por cada instante a tu lado!



¡Gracias por ser quien sos!



¡Gracias por todo lo que despertás en tu madre y en mí!
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Presentación

 

Yo solo quería encontrar a mis papás. Saber por qué los habían asesinado. Saber cómo estaban. Saber si me extrañaban. Saber si me amaban. Fundirme en su abrazo. La mayoría de la gente sabe que sus padres los aman, pero a mí me arrancaron de los brazos de mi mamá cuando tenía un año y nueve meses. Vivíamos en Buenos Aires, era el primer hijo de mis padres: Elena y Alberto, que se habían exiliado en Argentina escapando de la persecución de la dictadura militar uruguaya. Una tarde, mientras jugaba en el patio de casa, un comando militar clandestino los secuestró. Mi madre, en el último momento, cuando nos llevaban, me dejó con unos vecinos que me ocultaron durante una semana, hasta que encontraron a mis abuelos.


Mis padres fueron golpeados, torturados y violados durante seis meses hasta morir.


Mis abuelos me criaron en Uruguay, mi niñez estuvo plagada de mentiras, hasta que a los ocho años supe la verdad sobre mis padres. Y la vida se encargó de que no pudiera elegir uno de los dos bandos. De un lado estaban mis padres desaparecidos durante la dictadura militar, del otro, mi tío preferido, un militar.


Crecí en un país que se negaba a reconocer el asesinato de mis padres, así que de niño me quedó claro que tendría que salir a buscar las respuestas por mí mismo, o me volvería loco. Hecho, este último, que jamás tomé como opción.
 


Abrazado a la determinación de mi corazón, busqué sin tener idea de cómo encontraría lo que buscaba. 

 


Los caminos indígenas se cruzaron en mi vida. Sin proponérmelo. Una puerta que no habría elegido, pero que la vida se encargó de que fuera la única. Y yo dije «sí», siempre abrazado a la determinación de mi corazón.
 


Encontré mucho más de lo que nunca me habría imaginado. Me llevó años de caminar. Pero fue en un abrir y cerrar de ojos, comparado con el dolor que vivía.
 


Fue tanto lo que encontré, que escribí dos libros autobiográficos para compartir semejante descubrimiento. Yo no quería, ni quiero, convencer a nadie de que haga el camino indígena. Sólo doy testimonio de mi caminar. Yo quería despertar una chispa de confianza en el corazón de la gente, para que cada uno abrace su propósito en la Vida.
 


Sin duda alguna, mi mayor encuentro, aparte de mis padres, es el de mi compañera, nuestro hijo, el sueño que vivimos y la gran familia a la que pertenecemos. Un grupo humano que «camina» las decisiones con respeto y por unanimidad.
 


Soy aprendiz de la sabiduría del gran libro de la Madre Tierra. Soy un rezador, un hijo, un padre, un hermano que intenta hablar y despertar al corazón. Soy un hombre medicina.
 


Cada etnia tiene su «medicina», todas son sagradas. Los indios americanos son los custodios de la «medicina del corazón». Los blancos creíamos que al conocimiento sólo se accede a través de la palabra, ya sea oral o escrita. Para los pueblos nativos americanos, cada ser vivo es un portador de sabiduría y durante cientos de años cuidaron la manera de relacionarse con esta sabiduría eterna con humildad. Se reconocieron Hijos de la Tierra.
 


Desde Alaska hasta Tierra del Fuego, todos los pueblos nativos americanos comparten una misma cosmovisión. Pueblos que viven en desiertos, en praderas, en montañas o en medio de la selva. Pueblos que nunca tuvieron contacto físico entre sí, pueblos que lidiaron de distintas maneras con las otras razas y sus costumbres. Los pueblos americanos están unidos por un entendimiento: El Gran Misterio creó al Gran Espíritu (Dios). El Gran Espíritu creó a la Madre Tierra y al Padre Cielo, para que custodiaran la vida en este rincón del Universo. Todos los seres vivos que están entre el Cielo y la Tierra son sus hijos, y son hermanos entre sí. Nosotros los humanos, somos parte, de esta Gran Familia.


Se llama Camino Rojo a todos los senderos de espiritualidad nativa americana, que en definitiva, son un solo Camino. Yo transité el Fuego Sagrado de Itzachilatlán (América), un camino basado en las ceremonias del pueblo Lakota. Un Hombre Medicina¹1 Purepecha, Aurelio Díaz Teckpankalli, apadrinado por el anciano Lakota Wallace Black Elk, llevó dicho camino hacia las cuatro razas, cumpliendo con una antigua profecía de apertura de la sabiduría indígena a toda la humanidad. Transité al mismo tiempo de la mano del pajé2 Karaí Awaju Poty, una de las siete ramas sagradas del pueblo guaraní, el Ñande Reko (nuestra manera de vivir).


No alcanza una vida para recorrer tan solo uno de estos caminos. Yo transité los dos llevado por una visión, y tras hacerlo durante años, comprendí su significado. Uno es el camino de la sabiduría de los pueblos norteamericanos y el otro, el de la sabiduría de los pueblos sudamericanos. Una vez que integré en mí ambas sabidurías, recibí el Fuego de la Unión, con la bendición de los ancianos de los dos caminos. Mi tarea principal es apoyar la apertura del corazón, para recuperar la memoria de la Unidad y transformar el estado de conciencia del mundo de los enemigos, en nuestro retorno al Amor en familia.


En nuestra familia, cuando alguien es reconocido por el Gran Espíritu, y ratificado por todo el Consejo como Hombre o Mujer Medicina, lo que se consagra ante el Abuelo Fuego es que la vida de esta persona se purificó y se transformó en Pura Medicina. La familia considera que los Hombres y Mujeres Medicina, vayan a donde vayan, mantendrán el compromiso de ser Buena Medicina en todas sus relaciones. Esto no quiere decir que siempre lo logren, porque sería renegar de nuestra fragilidad humana. Según este entendimiento se les da esta responsabilidad, porque se entiende que caminan el sendero del servicio, han saciado sus carencias e integrado el resto del camino de la sanación personal, sirviendo a la familia planetaria. Aunque no siempre lo consigamos. En cuanto a mí, cuando asumí este compromiso, el único liderazgo que me comprometí a sostener es el de recordar a mis hermanos que son los líderes de su propia existencia, que terminó el tiempo de seguir a otros. Es tiempo de que cada uno retome su intimidad con el Gran Espíritu, transmute sus heridas y recobre la confianza en los designios de su propio corazón.
 


13 preguntas al amor es mi respuesta al pedido de mucha gente, es mi interpretación de esta sabiduría como Hombre Medicina. Espero que sea Buena Medicina para ti. Si te acerca a tu corazón, es mérito de todas las generaciones que entregaron su vida para que la llama del Amor y la Verdad se mantuviera intacta para ti en este momento. Si te aleja de tu corazón, significa que no he sido suficientemente claro para acercarte al Amor de la Madre y te pido disculpas. Porque la Tierra nos ama a todos por igual. De todos sabe su nombre. Y a todos nos entrega la sabiduría más grande que existe: su más puro y paciente Amor Incondicional.


Éste no es un libro teórico, sino de vivencias y traducciones de mi caminar. No quiero que me creas, quiero que vivas todo lo que tienes para vivir.
 


Con cariño, por todas mis relaciones.
 


Alejandro Corchs

 

 




[Notas a pie de página. ]

1 El Hombre Medicina es un chamán, en la cultura Lakota.

2
El pajé es un chamán, en la cultura Guaraní. 






Prólogo

 




Existen diferentes maneras de observar y entender un fenómeno.


Cuando nos encontramos con un arbusto en la selva podemos verlo en su dimensión particular, sus detalles, la forma de sus hojas, sus flores, el tamaño del tronco, su altura, etcétera. En otras palabras, podemos comprenderlo en su individualidad, expresada a través de sus cualidades.


Pero también podemos considerarlo en su dimensión relacional. Podemos ver qué es lo que le permite estar en ese lugar, qué papel juega en el equilibrio de su entorno, qué circunstancias le hacen crecer en ese espacio y no en otro. Qué otros seres han participado para que su existencia sea posible.


En definitiva: esto que hoy llamamos ecología. Una ciencia que estudia la relación de los seres vivos entre sí y con el medio, que tan bien ha demostrado que nada vive sin un propósito dentro del Todo y que la desaparición de una especie arrastra a todas las que están relacionadas con ella. Se trata de ver va más allá de lo personal, de lo particular. Podríamos decir de lo transpersonal.


Cuando miramos así, comprendemos que todo está relacionado, que nadie se representa a sí mismo, que cada ser lleva en sí a una multitud y que su vida sustenta y es sustentada por muchos.


El individualismo es una ilusión fenomenal, una ilusión creada por una forma de vida que nos desconecta de nuestros orígenes y de nuestros ancestros. Perdido el linaje, perdido el origen, todos nos experimentamos como seres separados y solos.


 La belleza de esta forma de mirar es que podemos encontrar en un solo árbol toda la selva. Y, a su vez, la selva entera puede explicarnos por qué existe cada uno de ellos.

 




 Alcanzar esta visión, esta manera de concebir el Universo, esta posibilidad de ver el Todo en el Uno y el Uno en el Todo, no es posible sin haber conseguido antes subordinar la razón al sentimiento. Pues lo que une, lo que alimenta y sostiene a toda la creación y al Universo es el Amor.


 Es conmovedor ver cómo Alejandro en este libro se ocupa de reconstruir la trama, el orden del tejido de la Vida, ordenando el entendimiento; es decir, la comprensión del corazón sobre lo que realmente es el Amor.


 Teniendo en cuenta las particularidades de las diferentes expresiones del Amor en nuestras vidas, Ale nos lleva, a través de las respuestas, a la revelación de la esencia sublime del Amor.

 Sin pretender explicar lo inexplicable, y con coraje transgresor, Ale se arriesga a decir lo que muchos temen reconocer, y tantos durante tanto tiempo anhelaban escuchar.


 Su palabra está sustentada por la autoridad de su propia vida.


Espero que todos, en especial los que viven en el temor y en la ansiedad, puedan saciar su sed en este bello y transparente manantial que fluye de cada una de las respuestas de este libro.

 





Alejandro Spangenberg1


 




 




 





(Nota al pie)


 





1Psicólogo, postgraduado en el Gestalt Institute of Cleveland, Estados Unidos. Profesor de la Facultad de Psicología de la República Oriental del Uruguay y fundador del Centro Gestáltico de Montevideo. Profesor formador de terapeutas en varios países de América Latina. Hombre Medicina, líder espiritual del Camino Rojo en Uruguay.


 




Introducción

 




Algunos profesan determinadas religiones; otros creen en sus ideas políticas como si de revelaciones se tratara; otros, en la ciencia como única creadora del Universo; otros son superficiales y esconden lo que sienten en lo más profundo; otros dicen no creer en nada, simplemente para mantenerse al margen.


Las creencias son las estructuras que elegimos para contenernos. Si muchas personas creen en lo mismo, eso significa que muchas personas necesitaron apoyarse sobre la misma estructura de contención.


Hay creencias basadas en el Orden del Amor del Universo, otras que se oponen a él, y otras, que lo ignoran. Pero tenemos que aceptar con humildad, que hasta las creencias que consideramos verdades inapelables son meras estructuras que nos contienen. Señales que nos guían para no perdernos en la inmensidad del Cosmos.


La historia de la humanidad demuestra cómo nos hemos enfrentado unos a otros defendiendo aquello en lo que creíamos, sin darnos cuenta de que las formas sólo son el camino para llegar a la esencia, a la comunión íntima con el Amor Verdadero, con la fuente de la pureza infinita. Con el Amor detrás de la Vida, porque todos los caminos conducen a la Vida.


Respeto todas las creencias y tu manera de reconocerte ante la existencia. No pretendo que cambies, ni cuestionarte. Para mí somos un milagro de la vida, una semilla del Amor que hace un viaje de maduración y reconocimiento. Eso hacemos las semillas, ¿no? Nos entregamos, caemos, enfrentamos la soledad, germinamos, crecemos, florecemos, damos fruto y volvemos a entregarnos. Podemos estar toda una vida en una sola de estas etapas, o aventurarnos a transformarnos.


Pido todas las bendiciones para tu camino Sagrado, el camino de tu Corazón. Las formas sólo son formas, la esencia está en ti y en todos los seres vivos.


Agradezco los guías que la vida me regaló, sobre todo aquellos que me enseñaron a buscar dentro de mí y sostienen con sus vidas lo que sus palabras invocaron.


Agradezco nuestra familia y el lugar que ocupamos cada uno. Gracias por las risas de mi hijo, las caricias de mi esposa, la mirada de mis padres y la bendición de mis abuelos.


Agradezco tu Vida.

 




Alejandro





Primera pregunta al Amor

¿QUÉ ES LO QUE TENGO QUE HACER?

 



De todos los seres vivos que conozco, debo reconocer que me da mucho trabajo Ser Humano. Es tan grande el Misterio que esconde nuestra existencia, y tan pequeño el desarrollo de nuestra conciencia cotidiana, que varias veces me he disculpado con el pretexto: «Es que soy humano». Como si fuera la mejor excusa para justificar aquello que no me gusta de mí mismo, o de los demás.


Salvo contadas excepciones, sólo me enorgullezco de la raza humana cuando tengo un bebé o a un niño pequeño en brazos, un niño al que todavía el resto de la especie no ha logrado domesticar a la impureza, o corromper hacia la desesperanza. Tal claridad tenía el Universo de nuestra fragilidad humana, que guardó la memoria y el secreto de nuestra esencia en otros seres vivos: las Estrellas, la Tierra, el Agua, el Aire y el Fuego. Ellos se hacen cargo de nuestra esencia, hasta que nosotros reunamos la conciencia suficiente para ocupar en armonía, nuestro lugar en la vida.


Este libro no pretende decir a los demás lo que tienen que hacer, como se ha hecho a lo largo de la historia conocida y reciente de la humanidad. Y sin embargo, «¿Qué es lo que tengo que hacer?»
es la pregunta que con más frecuencia me hacen en el trabajo que llevo a cabo con otras personas. Sobre todo cuando la semilla de la esperanza vuelve a germinar en el corazón y se encuentra con el miedo al Amor. ¡Sí! No hay nada que nos asuste más que la posibilidad de sentir Amor por todos y todo lo que nos rodea. Amor puro, sólido, comprometido, incondicional, desbordado de humildad y respeto, resplandeciente de verdad y alegría. ¿Cómo no nos va a aterrar la idea del Amor? Si tanto nos dolió cuando lo perdimos, cuando nuestro niño miró afuera y recibió heridas brutales en medio de un campo de batalla devastado y no tuvo más remedio que sobrevivir. Precisamente para olvidar la maravillosa experiencia de la vida, para resguardarse y sobrevivir en la soledad, el desamparo y la separación.


Yo mismo muchas veces me encontré preguntándole al Universo: «¿Qué es lo que tengo que hacer?». Nunca, ¡jamás!, recibí respuesta a esta pregunta. Al principio creía que era la venganza de un Dios castigador. Después supuse que era indiferencia cósmica y que estábamos librados a la ley del más fuerte. Finalmente descubrí que a «¿Qué es lo que tengo que hacer?» no se responde por respeto, porque esa respuesta quebranta una de las leyes más importantes del Universo: la Libertad. Ningún ser vivo, excepto los humanos, le faltaría el respeto a otro ser vivo, diciéndole lo que tiene que hacer e impidiéndole descubrir el maravilloso, insondable e infinito Misterio que da sentido a sus decisiones y a la realidad que lo rodea.


Hasta el dolor más profundo esconde un propósito amoroso para nosotros. Eso no quiere decir que deje de doler. La muerte de mis padres ocurrió cuando yo era tan pequeño, que desde niño me sentí con derecho a pedir al Universo una explicación: ¿por qué me pasó lo que me pasó? Largo fue el camino para encontrar respuestas. Sabía que las encontraría, aunque muchas veces me derrumbara. Años de mentira, sometimiento, soledad y culpa influyen mucho más de lo que nos damos cuenta cuando salimos a recuperar la esperanza de vivir.


Te invito a comenzar cuestionando a la muerte, porque después de eso, el resto se ve con mayor claridad.





Segunda pregunta al Amor

¿Por qué existe la Muerte?


 

 



 



«Nosotros cantamos y danzamos, celebramos cuando alguien que amamos muere, porque sabemos que al mismo tiempo que muere de este lado, nace del otro.»



Kuarayju, anciano pajé guaraní¹

 

 



 

 



 


«¡Hoka hey! Hoy es un buen día para morir.»
 


Esta frase viene del tiempo de la «carrera hacia el oeste» en Norteamérica, y tristemente se popularizó el 29 de diciembre de 1890, durante la matanza de Wounded Knee. Cuando el séptimo de caballería se dispuso a arrasar con los guerreros desarmados, sus esposas, hijos y ancianos, los guerreros se pararon en línea delante de sus familias, y ante su inminente masacre gritaron: «¡Hoka hey! Hoy es un buen día para morir, nuestras mujeres y nuestros niños nos están mirando, hagamos que se sientan orgullosos».

 


Por supuesto que ellos habrían preferido otro destino para ese día, como jugar con sus hijos, hacer el amor, compartir en familia, disfrutar de la naturaleza… Pero cuando la muerte los sorprendió, no tenían sueños pendientes, habían vivido según el mandato de su corazón. Y hasta en las peores circunstancias, se entregaron con humildad e integridad, confiando en que el Gran Espíritu sabía que habían cumplido con el propósito de su vida. «¡Hoka hey! Hoy es un buen día para morir.»

 

 



 


Estamos frente al tabú más grande de la cultura occidental. Las instituciones políticas, económicas y religiosas dominaron a la gente aprovechándose del miedo a la Muerte. Es simple: al poder de turno no le interesa que pierdas este miedo, porque dejarías de servir a sus intereses.
 

 




Lo único que tenemos garantizado cuando nacemos es la muerte. Al no profundizar sobre las enseñanzas escondidas tras la configuración de la creación, no descubrimos las maravillas de la vida. En realidad, una parte de nosotros muere al perder a un ser querido, que pasa al otro lado. Perdemos la escuela, la juventud, la vitalidad, perdemos amigos, ilusiones, pelo, proyectos, memoria, dientes, empleos, parejas, salud. El problema no está en las pérdidas en sí, sino en las energías que ponemos en evitar que nos afecten.


¿De dónde sacamos la energía que invertimos para no contactar con las pérdidas? De nuestra energía vital. Por eso, muy por el contrario de lo que supone la cultura occidental, reconocer el dolor ante una pérdida transforma y revitaliza, porque libera la energía que colocamos en ese lugar. La acumulación de demasiadas emociones negativas deriva en lo que llamamos falta de voluntad, que no es otra cosa que utilizar toda nuestra energía en «no vincularnos» a las pérdidas.


Sentir una pérdida siempre nos transforma. Eso es la muerte: la Reina de las Transformaciones..2


 Nuestro pasaje al «otro lado» es la última gran transformación. Abandonamos la realidad tal y como la conocemos, y saltamos a lo desconocido.

 



Es el caso de dos mellizos en la panza de su madre. Después de las distintas etapas de la gestación se habituaron a las reglas de su modo de vida y, cuando comenzaron las contracciones, uno le dijo al otro:

 –¿Habrá vida más allá de la placenta?


Y el otro le respondió:

 –Nadie volvió para contarlo.

 



Ante cualquier situación de pérdida podemos elegir dos caminos. Huir para buscar fuerza, a veces es una buena elección, siempre y cuando se tenga en cuenta que es imposible escapar porque llevamos dentro el dolor, y tarde o temprano tendremos que enfrentarnos con eso que nos asusta. O bien, quedarnos y hacernos cargo de la situación, aceptando la pérdida y nuestra inevitable transformación. Quienes se han pasado la vida huyendo de sus pérdidas, no podrán hacerlo cuando se encuentren con la Reina de las Transformaciones, de ahí su miedo. Eso y las creencias de lo que nos sucederá una vez que abandonemos nuestro cuerpo.


Según tu experiencia, ¿hay algún rincón del Universo donde no haya vida? ¿Por qué no habría de haber vida después de la muerte?


La doctora Elizabeth Kübler-Ross, psiquiatra suiza radicada en Estados Unidos y

fundadora de la Tanatología, disciplina orientada a encontrar sentido al proceso de morir y al duelo, hizo un estudio de más de veinte mil casos de personas que después de morir volvieron a la vida. Distintos tipos de muerte, distintos países, distintas creencias, distintas edades. Todos, absolutamente todos, tuvieron la misma experiencia: el enorme cañón de luz blanca. Algunos lo vieron como una enorme luz que bajaba del cielo. Otros, con la forma de un gran túnel blanco. Y todos fueron recibidos por algún Ser que ellos amaban, un familiar que había partido primero, o una entidad espiritual a la que profesaban culto. El Ser que los esperaba en la puerta hacia el otro lado, les explicó que todavía no habían cumplido con el propósito de su existencia y que debían volver a su cuerpo, y que estuvieran tranquilos porque él estaría allí cuando fuera su momento definitivo.3

 




Morimos como vivimos, vivimos como morimos. Comienzo y fin forman parte de un mismo espacio: la Vida. Quienes pudieron vivir con confianza y entrega, atravesarán con menor peso el momento de mayor descontrol de la vida. Quienes no pudieron confiar en su propio corazón ni lograron conocerse a sí mismos y al Universo con el que somos Uno, recibirán la ayuda necesaria para sobrellevar el peso de la confusión y sus consecuencias.


La muerte es una celebración. Cuando un Ser cumple con el propósito de su vida, la Reina de las Transformaciones lo viene a buscar y le ayuda en su pasaje al otro lado. Nadie muere por error. Nadie. Sólo hay distintos propósitos que se cumplen de distintas maneras.


La partida de un ser querido es dolorosa. El duelo, cuando no es patológico, nos brinda la humildad que necesitamos para vivir nuestro día a día conectados con la impermanencia de nuestra forma de vida.


Alguien que transmite su temor a la Reina de las Transformaciones, no se convierte en una persona triste o depresiva. ¡Al contrario! Transita con agradecimiento cada vivencia. Se entrega al aquí y ahora, porque sabe que este momento es El Regalo de la Vida, por eso lo llamamos Presente.


Entonces, ¿cuál es el propósito de la muerte en nuestra vida diaria?


Ayudarnos a profundizar en nuestra existencia. A vincularnos con el aquí y ahora, para evaluar ante una situación determinada, si es tan importante lo que nos está pasando o no. La certeza de nuestra total derrota ante la Muerte, traslada nuestra conciencia del mundo de la forma, donde todo lo que nace muere, al mundo de la esencia, donde todo Es Eterno e Infinito.

 




Su compañía nos ayuda a salir de la ilusión de la materia,
recordándonos que a esta vida venimos a Dar Amor y a Recibir Amor. Darlo cuando podemos, pedirlo cuando lo necesitamos.

 




Pero, ¿qué es el Amor?

 



(Nota al pie)


 

1. Fragmento traducido de la entrevista realizada por el pajé Awaju Poty, a Kuarayju, Anciano guaraní. Publicada en portugués en A Chama e a Morte, editorial Aos quatro ventos.

2. La Reina de las Transformaciones fue una inspiración de Alexander Spangenberg


durante un taller de Tanatología en el Centro Gestáltico de Montevideo.

3. La rueda de la vida, de Elizabeth Kübler-Ross. Publicado en español por Ediciones B.


 





Tercera y redundante pregunta al Amor


¿Qué es el Amor?

 



 




 

 




 


«Poco a poco llega el momento de quitar la venda de nuestros ojos. Cuando nos quitamos esa venda, podemos ver y nos vemos a nosotros mismos cara a cara, y vemos que el Gran Espíritu es Uno con Uno, que Él es Uno y que Uno es Él. Al darnos cuenta de esto descubrimos que si sonreímos al Misterio, el Misterio nos sonríe a nosotros. Que si nos inclinamos ante el infinito Misterio de ser, el infinito Misterio de ser se inclina ante nosotros.»

 


Aurelio Díaz Tekpankalli.
Hombre Medicina, líder espiritual del Fuego Sagrado de Itzachilatlán 


 

 




 

 




 


Ésta es la historia de una familia viajera que tenía un don muy particular, fuera a donde fuera, veía el Río de la Vida. Para ellos era muy fácil: simplemente lo veían. Cuando llegaban a un pueblo, el hombre colocaba su puesto delante del río y pintaba un cartel: ¡Aquí una taza del Río de la Vida!

 


Luego armaban su campamento y se quedaban a esperar que la curiosidad hiciera el resto.

 


Los más inquietos del pueblo se acercaban a preguntar:

 

 –¿Vosotros quiénes sois? ¿De dónde venís? ¿Adónde vais?

 


El viajero les hablaba de su itinerario hasta el momento y les explicaba que eran hijos del Río de la Vida.

 

 –¿De qué río habla? –le preguntaban desconfiados.

 

 –Del que tenemos aquí –decía el hombre señalando detrás de él.

 


Algunos, los más sinceros, le decían que allí no había ningún río. Otros pensaban que estaba loco, pero no le decían nada. Los curiosos salían a contarle a todo el mundo que allí había un río mágico que hacía milagros. La mayoría de los niños lo podían ver, pero aguardaban en silencio la reacción de sus mayores. Los ancianos creían recordar que antes pasaba un río por allí. Hasta que finalmente, alguien se animó a pedir una taza.

 


El viajero tomó la taza, dio media vuelta, la llenó con el agua del Río y se la ofreció.

 


El primer cliente miró la taza. Vacía según sus ojos. Miró detrás del hombre y no vio el Río. Volvió a mirar con cuidado la taza. La olió.

 

 –Nada –pensó el cliente.

 

 –Con cara de resignación acercó la taza a su boca y comenzó a beber. Apenas probó el agua transparente, pura y cristalina del Río de la Vida, un aroma dulce lo embriagó. Su rostro se volvió rozagante. Su pecho se inflamó. Sus oídos comenzaron a escuchar el canto de los pájaros alrededor del río. Su piel sintió la brisa fresca. Su corazón galopó como un potro salvaje, y su mente no dio crédito de todo lo que estaba experimentando.

 


Cuando el cliente terminó de beber, abrió los ojos llenos de lágrimas y miró a su alrededor como si fuera la primera vez que veía los colores que lo rodeaban. Sorprendido, miró la taza vacía y dijo con timidez:

 

 –Gracias. –Luego de una pausa, una sonrisa y un desenfrenado–: Gracias, gracias ¡Gracias!

 


Después del primer cliente, la gente desconfió aún más del hombre y de su familia. Y la polémica se extendió por el pueblo: «¿De qué religión serán? Dicen que es su manera de vivir. ¿Qué le pondrán a la taza vacía? Dicen que es agua de ese «río». Pero ahí no hay nada. Para mí el secreto está en el material de la taza. A mi vecino lo dejaron beber con su propia taza. Yo diría que son de una secta. Yo los vi jugando con sus hijos muy felices. Deben de querer gobernarnos a todos. Mi primo dice que no se arrepiente de probar el agua y que la va a seguir tomando. Ellos dicen que eran como nosotros y que los curó el río. Yo estuve con ellos y parece gente normal. ¿Este viajero no querrá meterse con nuestras mujeres? Cuando van mujeres, las atiende su esposa, y él se va a jugar con sus hijos. Pero ¿de dónde sacan el agua?».

 


Era tanto el revuelo en el pueblo, que el sacerdote decidió ir al puesto a conocer al viajero.

 

 –Buenos días, buen hombre, ¿puedo hacerle unas preguntas?

 

 –Buen día –dijo el viajero, que reconoció al sacerdote por su vestimenta–. Pregunte con confianza.

 

 –¿Qué es eso que le da a la gente? –preguntó el sacerdote.

 

 –Amor –respondió el hombre.

 

 –¿Y de dónde lo saca?

 

 –Del Río de la Vida –dijo el viajero, señalando a sus espaldas.

 


El sacerdote no vio nada detrás del hombre y pensó: «Por dar una taza vacía a la gente nadie puede decirle nada».

 

 –¿Y cuánto cobra? –preguntó el sacerdote, pensando que había descubierto el engaño.

 

 –A voluntad.

 

 –Pero, ¿tiene un precio mínimo por taza?

 

 –No.

 

 –¿Y al que no le paga le da de todos modos una taza?

 

 –Sí, claro.

 

 –¿Y cuál es su intención con nuestro pueblo? –Preguntó el sacerdote desorientado.

 

 –Dar agua a la gente hasta que pueda ver el Río de la Vida y servirse por sí misma.

 

 –¿Y después qué hará?

 

 –Lo mismo que hasta ahora: caminar en familia hasta el próximo pueblo, sirviendo el agua del río.

 

 –¿Y por qué decidió llevar esta vida errante, tan sacrificada?

 

 –Para devolver un poco de todo lo que me dieron a mí.

 


Sorprendido por la sencillez del viajero, el sacerdote decidió hacerle una última pregunta:

 

 –¿Y de dónde viene el Río de la Vida?

 

 –Eso es muy sencillo –dijo el viajero sonriendo–. El Río de la Vida viene del mismo lugar de donde viene la sed.

 

 



 



Llamamos Amor a cosas tan diferentes…


Decimos que sentimos Amor por una pareja, un hijo, un padre, un nieto, un amigo, un recuerdo, un perro, un deporte, un país, una bebida, la vida, Dios, una religión, un sueño, el sexo, la ciencia, un trabajo, un partido político, la libertad, las vacaciones, un lugar, la noche, una comida, la primavera, un aroma, un hobby, un baile, una película, una melodía, un libro, nuestro cuerpo, el de otro, la naturaleza, una máquina…


Pero ¿qué es el Amor? Son mariposas en la panza, cosquilleo en los dedos del pie, una sensación que nos abre el pecho, una paz tremenda, un llanto de alegría, un sentimiento… ¿Una ilusión?


Todos queremos sentirlo. Los jóvenes escuchan canciones que hablan de él, los ancianos lo añoran, los adultos lo tienen que alimentar, los niños lo regalan, y nunca nadie lo pudo atrapar. Porque podemos dejarnos llevar por el Amor, pero nunca seremos sus dueños. En todo caso, cuando logramos sentirlo, nos damos cuenta de que estamos ante la presencia de algo tan grande que ya no nos interesa controlarlo, porque el Amor es libre y nos libera. ¿De qué nos libera? De las cadenas de la separación, del dolor y de la soledad.


«El Amor es la fuerza que nos une, es la fuerza de la vida.» Muchas veces confundimos al amor con euforia, pasión, felicidad, placer, necesidad de protección, control, ingenuidad, irresponsabilidad. Pero el Amor es la fuerza que nos une, que nos une a todos y a todo. Y gran parte de nuestra confusión deriva de la creencia de que el amor es la fuerza que nos une sólo a lo que nos gusta, a lo que nos agrada de nosotros mismos y de los demás.


La vida es una serie de situaciones para que expresemos el manantial que llevamos dentro. Cuando la circunstancia sintoniza con nosotros, abrimos las compuertas del amor; pero cuando no nos agrada, nos cerramos. Negamos la existencia del amor y salimos a batallar contra el enemigo, siendo nosotros los más perjudicados, porque «nuestro manantial se fortalece cuanto más da». Y cuando nos cerramos, nos secamos por dentro.


Sigamos con el ejemplo del manantial: cuando un bebé nace, nace un nuevo manantial sobre la Tierra. Una nueva fuente donde el Amor infinito se puede expresar. Ese nuevo ser nace en medio de un entorno, una familia. Esa familia puede ser una selva frondosa repleta de plantas, insectos, animales, seres invisibles, o puede ser un desierto tenebroso.


Nuestra pequeña fuente dadora de fortaleza, regala toda su esencia de adentro hacia fuera, sabiendo cuál es el orden del Universo: «cuanto más Amor damos, más Amor experimentamos y más fuerte se vuelve nuestro manantial». A medida que el agua del Amor se derrama alrededor de nuestra fuente, de haber nacido en un desierto, la vida retoma su orden, las semillas germinan, las plantas crecen, los insectos se acercan a nuestras plantas, los pequeños animales vienen detrás de los insectos, defecan y abonan las plantas, que ya se empiezan a transformar en árboles, donde los pájaros construirán sus nidos, y así sucesivamente. Este proceso no tiene límites. Nuestro manantial es infinito y nada detendrá al orden de la vida. Tendrá problemas de crecimiento, pérdidas, transformaciones, pero se reconocerá en cada ser vivo que se acerque a él, y ante cualquier conflicto recordará que cuanto más Amor da, más se fortalece.


Supongamos que en medio del proceso de crecimiento del manantial, se acerca un humano. Toma del agua pura de la fuente de la vida, recuerda el sentido de su existencia y comienza a cantar de alegría. El humano, agradecido de recuperar la memoria del manantial que él mismo lleva dentro, se queda a cuidar el oasis y se establece junto al resto de los seres que lo habitan, porque reconoció al manantial dador de fortaleza, a la fuente de la vida: el Amor.


Las crisis seguirán, las decisiones tendrán que ser tomadas, pero todos los seres que vivan en torno al manantial, sabrán que cuando no sepan qué hacer, deberán beber de la fuente en su interior. Y como todos beben de la misma fuente, la fuente le dirá a cada uno lo que debe hacer, para ocupar su lugar en el oasis.


Volvamos al principio, supongamos que llega un ser humano y en lugar de tomar del agua del manantial, que le haría recuperar la memoria del orden de la vida, decide tirar su veneno en el oasis. Si la cantidad de veneno fuera poca y lo echara en la superficie, morirían algunos insectos y plantas. Demoraría más el crecimiento del resto de los seres vivos alrededor del manantial, pero las aguas lo reciclarían rápidamente. Si por el contrario hubiera echado mucho veneno y lo volcara todo a un lado del manantial, la vida en ese lado moriría, aunque sin embargo todavía quedaría el resto. Pero si la persona en cuestión echara grandes cantidades de veneno al manantial, lo contaminaría y quedaría muy poca vida a su alrededor, cuya existencia estaría envenenada y sería solitaria. Si la cantidad de veneno hubiera sido tanta como para acabar con la unión entre el pequeño manantial y el gran manantial de la vida, la persona moriría, porque nada ni nadie, sea consciente o no, puede vivir sin su conexión con el manantial de la fuerza de la vida.


¿De dónde viene el gran manantial de la vida? Existen muchas respuestas de distinto tipo, pero todas coinciden en que el gran manantial de la vida proviene del Gran Misterio. Y como es un Gran Misterio no puede resolverse porque dejaría de serlo.


Volviendo al proceso del nacimiento del manantial, en mayor o menor medida, esto es lo que nos sucede a los humanos cuando llegamos a nuestra familia. Aprendemos a relacionarnos con nuestro manantial interior o no, según el entorno en el que surgimos y las creencias que hicimos nuestras. Pero todas las creencias son reducciones de la capacidad infinita que tiene cada manantial. Hay familias, sociedades, países, donde el grado de contaminación no es muy alto y cada nueva fuente dadora de vida recicla y purifica su entorno. Hay otros lugares donde el grado de contaminación es tan alto que, desde muy pequeños, los bebés son sometidos a enormes dosis de veneno, hasta un grado tal que olvidan la fuente que llevan en su interior. Tanto, que algunos niños niegan la existencia de cualquier tipo de fuente de fortaleza y vitalidad infinita y salen a luchar contra todos los seres que se crucen en su camino, porque en su envenenada experiencia, sólo sobrevive el más fuerte. Tal mecanismo ayudó a los pequeños a sobrevivir al veneno de su familia, a abrirse camino luchando, aunque la competencia no deje de ser un modelo de supervivencia agresivo, porque todos damos lo que llevamos dentro. Y cada vez que nos enfrentamos con alguien, lo hacemos porque no queremos enfrentarnos con lo que llevamos adentro.


Aquí comienza la enfermedad de la pobreza: basada en la creencia de que en la vida no hay suficiente para todos. Hay una vieja frase espiritual que dice: «No puedes ayudar a otro si antes no te ayudas a ti mismo». Muchas personas salen a dar agua a los otros, dominados por la creencia de que no hay suficiente para todos. Deciden con buena intención, aunque motivados por el temor, administrar la pobreza. Salen a salvar a los demás porque para ellos es más fácil reconocer la necesidad de los demás que la propia. Salen a dar sin que su cuenco esté lleno, y lo que dan está impregnado de lo que les falta. Y como no es suficiente para todos, porque en realidad no lo es para ellos, caen en la miopía amorosa de elegir a quienes dar su apoyo. Eligen ayudar a personas en las que ven reflejada su propia herida y así se condenan a su carencia, dado que no se hacen cargo de ellos mismos. Así construyen una carrera de separación y desamor hacia sí mismos y hacia quienes no reflejan su herida, convirtiéndolos en sus enemigos.


El Amor es la fuerza que nos une a todo. Pero no se trata de esforzarnos, exigirnos o cualquier otro disfraz de autoflagelación. No. Se trata de utilizar las dos piernas que nos dio la vida: el Amor y la Verdad.


Muchas personas mienten en nombre del Amor y otras castigan en nombre de la Verdad. En ambos casos falta caudal en el manantial. El Amor y la Verdad son lo mismo, aunque aquí en la Tierra, los humanos podemos utilizarlos por separado, causando muchísimo daño. Por eso es necesario caminar con las dos piernas: «Amar la Verdad y vivir la Verdad con Amor».

 




El Amor es la fuerza que nos une. ¿Y la Verdad? ¿De qué Verdad estoy hablando? «De la Verdad que sientes en tu corazón. Según tu propia experiencia de vida, no existe ninguna otra Verdad que sea auténtica.»


Cuando estamos frente a una situación que no podemos Amar ni tolerar, decimos que eso no es Amor, con tal de no admitir nuestra debilidad. Deberíamos tener la humildad y la franqueza de reconocer que nuestro manantial no está fuerte como para vivir esa situación con Amor verdadero, y aceptar que necesitamos fortalecernos hasta que las cosas cambien.

 




Por la mañana, al despertarte,


da gracias por la luz del día,


por tu vida y por tu fuerza.


Da gracias por los alimentos


Y la dicha de vivir.


Si no encuentras razón para dar gracias


busca la causa en ti mismo.


Tecumseh, jefe shawnee



1768-1813


 




¿Cómo nos alimentamos de Amor Verdadero? 



El Amor está en todas partes, aunque a veces esté enterrado bajo varias capas de otras cosas. Si hay vida, hay Amor que la sostiene.


La principal fuente de Amor a la que tenemos acceso es el manantial que llevamos dentro, pero no la única. A veces olvidamos cómo activar nuestro manantial. Muchas teorías espirituales terminan sosteniendo la misma soledad que quieren combatir, cuando piden a la gente que busque dentro de sí misma lo que necesitan. Es verdad que llevamos dentro a todo el Universo. Realmente somos Uno. Entonces, ¿por qué no pedir ayuda a esa parte de nosotros mismos que desborda de Amor puro?

 




¿A qué me refiero? A los guardianes de nuestra esencia, las Estrellas, la Tierra, el Agua, el Aire y el Fuego. Para eso hacen ceremonias todas las culturas nativas, que reconocen su vulnerabilidad y practican distintos rituales donde reciben la fortaleza custodiada por los guardianes de nuestra esencia. Si no querés hacer una ceremonia, o no sabés cómo acercarte a un lugar donde te sientas protegido, a un espacio ceremonial sagrado que te permita tener la relación directa con el gran manantial de la vida, podés alcanzarla sin depender de los humanos, a través de la naturaleza. Sentado bajo un árbol, en la cima de una montaña, caminando por una selva, bañándote en una cascada o en una playa. Basta con que te quedes en un lugar y pidas ayuda, con o sin palabras, para que la vida te auxilie.


En realidad, la vida nos ofrece ayuda en todo momento. La pregunta es: ¿cómo desarrollamos el arte de cambiar continuamente para que nunca cambie nada? «Si sigues haciendo lo que siempre hiciste, conseguirás el mismo resultado.» La respuesta es: encontrarse con la Paz.


No sólo podemos alimentarnos de Amor Verdadero en contacto con los guardianes de nuestra esencia. «Todo aquello que trae calma a nuestro interior, nos lleva rumbo a nuestro manantial, rumbo a la fuente de nuestra verdadera naturaleza: al más puro Amor Incondicional.»

 




Cada vez que tenemos el impulso o la necesidad de hacer algo deberíamos preguntarnos, ¿hacerlo me traerá Paz? Lo que nos lleva directamente a la próxima pregunta.

 




Cuarta pregunta al Amor


¿Qué es eso que llamamos Paz?

 



 



 




«Estamos en este mundo para convivir en armonía. Quienes lo saben, no pelean entre sí.»

 


Buda

 



 




Una mañana de primavera, Buda caminaba por un pueblo junto a uno de sus nuevos discípulos. Entre conversaciones y silencios, el discípulo vio a un hombre que se acercaba impetuoso. El hombre se paró delante del maestro y comenzó a insultarlo, a gritarle que toda su doctrina estaba plagada de mentiras y que la furia de los dioses caería sobre él.



El rostro de Buda se mantuvo apacible ante la agresión. El hombre gritaba más y más. Los pensamientos del discípulo se sucedían de forma desordenada. ¡Tengo que callarlo! ¿Cómo le puede decir esto al maestro? ¿Qué pensará la gente del pueblo que nos está mirando? ¿Y si lo que este hombre dice fuera verdad?



El hombre empezó a hacer ademanes. Gritaba insultos de toda especie y color. Buda se mantuvo imperturbable. Parecía que la calma del maestro hiciera crecer la violencia del hombre que, encendido en ira, hizo una pausa y le escupió al rostro.



El discípulo se enfureció y Buda lo tomó del brazo en silencio. El rostro del hombre dejó ver su perplejidad, como si después de descargar su furia se hubiera dado cuenta de que acababa de escupir a un santo.



Buda se paró delante del hombre y lo miró a los ojos.


 –Quiero agradecerte el regalo que me has traído –le dijo–. Al escuchar tus palabras pensé que tendría adentro mucha más agresividad de la que tengo. Muchas gracias por haberme traído este hermoso regalo. Todas las bendiciones para tu vida.


 




Una de las cosas que más me llamó la atención en las reacciones de la gente, cuando comencé a salir en los medios de comunicación masiva, fue que me dijeran en reiteradas ocasiones que les transmitía una gran Paz.


Las primeras veces no lo tomé en serio, pero cuando se repitió me pregunté: ¿qué es la Paz?

Tenía en mi imaginación la ilusión de que Paz era algo apacible, sereno, tranquilo, básicamente inalterable. Esa imagen interior de la Paz estaba muy lejos de mi sentir para conmigo mismo. Así que, interesado por el significado de la palabra, tomé el primer diccionario de lengua española que tuve a mi alcance y leí: «Paz es el acto de no hacer la guerra». Qué lejos está este diccionario de saber lo que es la Paz, que la define por lo opuesto, pensé. Más tarde, leyendo a un guía espiritual llamado Triguerinho me reencontré con el significado de esa pequeña palabra.


 

Paz es saber cuál es tu lugar en la vida, y ocuparlo en armonía.1

 



¿Cuál es tu lugar en la vida?


«Con lo complicada que es mi vida diaria, no tengo tiempo para plantearme estos temas», suele ser la excusa más común para no reconocer que estamos perdidos. La cultura occidental esta pérdida. No sabe cuál es su lugar en la vida y, por lo tanto, mucho menos puede ocuparlo en armonía.


Países con inmigrantes, que llevan sus tradiciones de un lado a otro, mantienen costumbres arraigadas en un escenario ajeno. Importan rutinas de lugares fríos hacia los calurosos, y viceversa. Fuerzan los cuerpos a dietas que no están acorde al entorno que los rodea. Cultivan alimentos que son de otras tierras, ahogándolos en químicos y cuidados especiales para que sobrevivan a climas que no son los suyos. Esta globalización impone estandarizar modas y costumbres, y sigue alejando a los humanos del resto de su familia planetaria.


¿Hasta qué punto es importante el entorno que nos rodea?


A lo largo de la historia, las culturas que más se parecen son aquellas que compartían entornos geográficos similares, aunque nunca hubieran tenido contacto entre sí. ¿A qué se debe ese fenómeno? A que el resto de los seres vivos están en Paz, saben cuál es su lugar en la vida y lo ocupan en armonía. Estos seres guían a los humanos a encontrar las mejores maneras de adaptarse a un medio. Lo que sucede con cierta rapidez, según el grado de humildad de los humanos para dejar de mirarse el ombligo en su supuesta soledad, y escuchar.


Hay relaciones con otros seres vivos que dependen del lugar preciso donde nos encontremos, y hay que sentir en cada situación lo que el entorno nos dice: «existen otras relaciones que influyen en todos los seres que vivimos en la Tierra. Por ejemplo, estemos donde estemos, todos los meses sufrimos una revolución emocional dentro y fuera de nosotros, que la mayoría vivimos sin darnos cuenta de qué es lo que nos pasa ni quién la ocasiona.


La ocasiona la Luna. Cada fase de la Luna tiene una injerencia directa sobre todas las aguas de la Tierra. Si nuestro cerebro es un noventa por ciento de agua y el resto del cuerpo un ochenta por ciento, ¿cómo no iba a afectarnos? Las emociones pertenecen al mundo de las aguas y la Luna mueve nuestras emociones en un ciclo constante.


Cada fase de la Luna dirige la energía de las aguas en una dirección clara, dándonos la oportunidad de recuperar la armonía. La Luna nueva nos invita a ver en nuestro interior quiénes somos y cuáles son nuestros sueños.


La Luna creciente nos da toda la fortaleza del crecimiento, del despertar para que los sueños que descubrimos en la fase anterior se vuelvan realidad.


La Luna llena es el esplendor de las emociones que sembramos en la Luna nueva y terminaron en la creciente. Nos da fortaleza para ver nuestros sueños hechos realidad.

 




Después llega la Luna menguante. Es el momento de curar heridas, descansar y recuperarnos, de soltar las energías negativas que acumulamos durante las tres fases anteriores. Para no cargar esos pesos al comenzar un nuevo ciclo con la Luna nueva. Para nuevamente buscar los sueños que surgen en nuestro manantial.


Por supuesto, podemos seguir viviendo a contramano, como crecen algunas plantas sembradas fuera de época, que necesitan más energía y no crecerán tan fuertes ni bonitas.


Debemos relacionar el movimiento de la Luna con los ciclos de otros dos seres que también influyen en todos: la Tierra que gira en torno al Sol y genera las cuatro estaciones. Cada estación del año corresponde a una fase de la Luna.


El invierno tiene la misma energía que la Luna nueva, donde todo comienza. Durante esta estación tenemos menos energía vital y preferimos quedarnos dentro de la cueva para escuchar lo que nos dice el manantial.


La primavera corresponde a la Luna creciente, cuando florecemos a la vida, de la mano de la belleza, la fecundidad, la esperanza y la alegría.


El verano es como la Luna llena. Es el momento culminante, cuando la vida es esplendorosa, los días son largos y nuestro cuerpo rebosa energía vital.


El otoño es como la Luna menguante. Es el tiempo de dejar caer las viejas hojas. Cuando agradecemos todo lo vivido durante el ciclo, reflexionamos sobre lo experimentado, sobre las decisiones tomadas y nos preparamos para la introspección.


Y como si todo esto fuera poco, nos queda una tercera influencia: el movimiento de la Tierra que gira alrededor de sí misma y genera el día y la noche, con sus respectivos matices. Cada fase de la Luna y estación de la Tierra corresponde a un momento del día y comparte las mismas características energéticas.


La noche, la Luna nueva, el invierno, son una misma energía que nos propone mirar hacia nuestro interior, reflexionar y escucharnos.


El amanecer, la Luna creciente, y la primavera nos invitan a salir afuera.


El mediodía, la Luna llena y el verano nos dan la abundancia.


La tarde, la Luna menguante y el otoño son una misma invitación a soltar las angustias acumuladas en las etapas anteriores y a madurar, hasta que al atardecer comience nuevamente el ciclo de la vida.


Notarán que es siempre un movimiento circular: el nacimiento, el crecimiento, el esplendor y la transformación. En cada momento de nuestra vida, el Universo plantea un escenario energético distinto.


No es necesario pensar cómo entrar en este ciclo, alcanza con saber que recibimos constantes invitaciones del Universo, para conocernos, hacer realidad nuestra esencia, disfrutarnos y reciclarnos. Lo importante es transitar todas las etapas; si nos negamos a atravesar una etapa del ciclo de la vida, nos desequilibramos.

 




Para las culturas primitivas, el año comienza en el solsticio de invierno. El día comienza cuando anochece. Al igual que la vida, que empieza en la oscuridad del vientre de una Madre. Imaginate qué desalineada está la cultura occidental con la fuerza del Universo que, por una convención humana, el día comienza a medianoche y, por celebrar la consolidación del imperio romano, el Año Nuevo se celebra el primero de enero.


¿Cómo hacer para que una cultura entera encuentre la Paz?


Sólo hay un camino: encontrar cada uno su lugar en la vida. No se puede obligar a otros seres a estar en Paz. Sólo se puede estar en Paz y saber que la sociedad lo estará cuando todos sus integrantes encuentren su lugar y lo ocupen en armonía.

 




La vida es un gran círculo sagrado donde todos tenemos un lugar único e irrepetible. Este círculo está formado por todos los seres vivos. La Tierra es la Madre, el Cielo es el Padre, y todos los seres que están entre el Cielo y la Tierra son hermanos entre sí. El círculo es capaz de expandirse o achicarse, según la cantidad de sus integrantes, sin modificar un detalle esencial: todos los puntos de un círculo están a la misma distancia del centro. Todos los seres vivos que integran el círculo sagrado están a la misma distancia del gran manantial dador de Amor y de Verdad.

 




El resto de seres vivos ocupa su lugar en el gran círculo. Sólo los humanos estamos perdidos y buscamos lo que necesitamos en cualquier lugar, menos en nuestro manantial.


 

(Nota al pie)


 


1.
Triguerinho hace distintas menciones sobre la Paz, toda su obra está publicada en español por la Editorial Kier.
 





Quinta pregunta al Amor


¿Qué es el Perdón?

 



 

 



 

 



 


Todos queremos que comprendan nuestros errores. ¿Estás dispuesto a perdonar lo que nunca harías?

 

 




 

 




 


Estábamos conversando con un par de amigos en el comedor del campamento de la Búsqueda de Visión, cuando una voz nos interrumpió.

 

 –Alejandro, te buscan.

 


Una amiga señaló detrás de mí a un hombre de cuerpo robusto. Tendría unos sesenta años. Llevaba una camisa y un pantalón de vestir que nada tenían que ver con la ropa de campo. Su piel curtida se escapaba de detrás de unas gafas negras.

 


Me di media vuelta y quedamos solos en un rincón del comedor.

 

 –¿En qué puedo ayudarlo?

 

 –¿Usted es Corchs?

 

 –Sí, señor –respondí.

 

 –Me dijeron que usted andaba por acá y quise acercarme a pedirle perdón –dijo el hombre nervioso y en tono duro.

 

 –Mmm… –la situación me tomaba desprevenido, nunca me habría imaginado que me iba a pasar en el campamento de la Búsqueda de la Visión.

 

 –Yo estaba en el otro bando –dijo el hombre con voz temblorosa y sin sacarse las gafas–. ¿Me entiende?

 

 –Sí, lo entiendo.

 

 –Yo hice cosas terribles. Le hice cosas a gente como sus padres. Yo estaba en el otro bando. No les hice nada directamente a sus padres, pero sí a gente como ellos. Me enteré de que usted estaba por acá y quise venir a pedirle perdón.

 

 –Lo entiendo –respondí–.
Yo no puedo perdonarlo porque nunca lo culpé. Yo me perdoné.

 


El hombre me miró en silencio.

 

 –¿Me entiende? Yo me di cuenta que no me merecía vivir con todo el dolor y el rencor del asesinato de mis padres adentro, y me perdoné. Solté mi dolor por amor a mí mismo y a la vida.

 

 –Sí, sí lo entiendo. Pero ¿usted me perdona? –volvió a preguntarme, estirando su mano fuerte para que se la volviera a estrechar.

 

 –Yo nunca lo culpé, por eso no puedo disculparlo. Yo me perdoné y usted tiene que hacer lo mismo. Tiene que perdonarse por hacer lo que le hizo a gente como mis padres. Por hacerse a usted mismo, todo lo que hizo. No es conmigo la cosa. Es con usted.

 


Su mano continuaba en el aire.

 

 –Pero ¿usted me perdona?

 

 –Yo no tengo ese poder. Si a usted le sirve de algo, en lo que a mí respecta, yo lo disculpo –le estreché la mano–. Conmigo está todo bien –dije con tono amistoso, mientras le palmeaba el hombro duro como piedra–. La cosa no es conmigo, la cosa es con usted mismo.

 

 




Con el Perdón me pasó algo parecido que con la Paz. Cada vez que iba a una entrevista me preguntaban: «¿Perdonaste a los militares que asesinaron a tus padres?». Una y otra vez respondía: «Yo me perdoné».


Hablamos tanto de perdonar… Se supone que es una gran virtud saber perdonar, y discúlpenme que sea tan elemental cuando no entiendo algo, pero ¿qué es el perdón? Estos fueron algunos conceptos que surgieron en grupo cuando pregunté sobre el perdón:


Olvidar. Aceptar. Librarse de un peso. Dejar de sufrir. Bajarse del caballo.. Dejar de juzgar. No sentirlo como un agravio. Hacer las paces con uno mismo. Dejar de luchar por estar de un lado o del otro. Entender. No sentir rencor, resentimiento ni miedo. Desprenderse de lo que no nos aporta nada. Preferir las disculpas.


Esta última frase coincide con varios caminos espirituales que dicen que nosotros, los humanos, podemos disculpar, porque perdonar requiere la energía divina que elimina la memoria de lo sucedido. Hecha la salvedad, seguiremos hablando del perdón, en su calidad de «una profunda disculpa humana».


Supongamos que una serpiente portadora del letal veneno del dolor, pica a todo un pueblo, sin que ninguno de sus integrantes se dé cuenta. Todos están envenenados de dolor. Algunos culpan a los que estaban a cargo del pueblo; otros, a sus padres por no haberlos cuidado; otros, a sus hijos; otros, a la falta de organización; y otros se culpan a sí mismos. Pero todos siguen envenenados.


Primero alguien del pueblo tiene que reconocer que está envenenado y se tiene que liberar del veneno, sólo entonces podrá sanar a su pueblo. Porque sólo quien sea capaz de ver la vida sin veneno sabrá lo que realmente Es la vida.


En definitiva: «No importa cuál es la explicación o justificación que das a tu dolor, a tu ira, a tu temor, o a cualquier forma de envenenamiento. Lo que necesitas es desprenderte del veneno que llevas dentro, eso es perdonar».


Algunas personas se quedan atrapadas pensando que perdonarán siempre y cuando ocurra tal cosa o tal otra. Y no se dan cuenta de que así no se liberan del veneno que llevan dentro. Perdonamos para liberarnos y es responsabilidad de cada uno perdonarse a sí mismo. Nadie puede liberarte del dolor, así como tú no puedes obligar a nadie a liberarse del suyo.


Hay un viejo proverbio cherokee que dice: «Cuando señalas a otra persona, tres dedos te están señalando a ti».1 Aplicado al perdón, sería algo así como «cuando perdonas a otra persona, tres veces te estás perdonando a ti mismo».

 




¿Cómo perdonar a quienes nos hicieron daño? ¿Cómo perdonar a los supuestos enemigos? Querer que una persona pase por la cárcel, o cualquier tipo de condena, está bien visto por nuestra sociedad occidental, que levanta una y otra vez los muros de la separación, pero no deja de ser una forma de envenenarse. Destinamos toda la energía contra el enemigo porque no podemos sentir el dolor que llevamos dentro, y disparamos ese dolor contra alguien que en nuestra historia cumple el rol del enemigo. ¿No fue eso mismo lo que le ocurrió a nuestro supuesto enemigo? No pudo resistir el dolor que llevaba dentro y disparó contra nosotros porque cumplíamos el rol del enemigo.


¿Quién conoce a un bebé malo? A la gente le suceden cosas atroces que los transforman en monstruos. ¿Y sus decisiones? Sin lugar a dudas, tomaron las peores decisiones para sí mismos y lo hicieron desamparados, sin nadie con Amor Verdadero que les mostrara el camino. Imaginate, por un instante, la condena interior, el estado de envenenamiento de ese ser. No sólo por todo el veneno que lleva dentro, sino por saberse perpetuador de ese dolor. No olvides que si realmente hubiera cortado toda su conexión con el manantial del Amor, habría muerto.


Es tan frágil nuestra confianza en nuestro manantial, que cuando nos topamos con un supuesto «malvado» creemos que es fuerte y poderoso, en lugar de apoyarnos en el manantial del Amor y la Verdad. Cuando se plantea esta duda es porque recibimos parte del veneno que esos seres, o nosotros, portamos. Los supuestos malvados son los que más dolor acumulan, son los que necesitan ayuda para retornar al Amor y a la Verdad. Es necesario Amar la Verdad y vivirla con Amor para que un día esas personas tengan la oportunidad de reconocerse, y entonces tomen la decisión que tengan que tomar.


Mientras no puedas perdonar a los otros, perdonate a ti mismo por no poder perdonar. Centrate en aceptar el dolor que llevás adentro, y sé consciente de que ahora lo que importa es que tú mismo te liberes del dolor. Mientras no lo hagas, seguirás envenenado.

 



 



Nota al pie


1. La medicina de la Tierra, de Jamie Sams. Publicado en español por Integral.
 


 





Sexta pregunta al Amor


¿Qué son el Bien y el Mal?

 



 



 




«Nunca reces a ningún Dios, nunca doblegues tu espíritu ante nadie, porque nuestro cuerpo es Dios, nuestro espíritu es Dios, somos como los rayos del sol. La nube negra está cubriendo tu sol. Luego vendrá la tormenta, si no ha llegado ya, y el cielo volverá a ser azul y junto con el arco iris que vendrá después, tú podrás cantarle a tu sol. Porque el sol brilla en tu corazón.» Kuarayju, anciano pajé guaraní1

 

 



 




Una tortuga nadaba en una laguna. Disfrutaba de la hermosa tarde paseando sin rumbo, cuando se encontró con un escorpión que se ahogaba.

 

 –¡Por favor, tortuga, rescátame que no sé nadar! –le suplicó el escorpión.

 

 –¿Cómo llegaste hasta aquí?

 

 –¡Qué importa cómo llegué hasta aquí! ¡Ayúdame!

 


La tortuga sabía que los escorpiones tienen un veneno mortal.

 

 –No puedo acercarme porque me picarás.

 

 –No, tortuga, te juro que no te picaré, por favor, ayúdame.

 

 –Si te rescato y me picas mientras nado hacia la orilla, moriremos los dos.

 

 –Te doy mi palabra de que no lo haré –gritó desesperado el escorpión, mientras tragaba agua.

 

 –Muy bien –dijo la tortuga acercándose al escorpión–, sube a mi caparazón.

 


El escorpión subió al caparazón de la tortuga.

 

 –Muchas gracias, tortuga, me has salvado la vida.

 


Luego de un rato nadando hacia la orilla, la tortuga sintió una puntada en una de sus patas y su cuerpo empezó a adormecerse.

 

 –¡Me picaste, me picaste! ¿Por qué lo hiciste? ¡Ahora nos ahogaremos los dos!

 

 –Lo siento, tortuga, es mi naturaleza.

 

 



La humanidad tiene una larga historia de guerras entre el Bien y el Mal. Según el punto de vista desde el que se mire, el Mal estará del otro lado, y Dios seguramente del nuestro.


Es un error pensar que el Mal está fuera de nosotros y que debemos protegernos de él, o que hay una batalla entre el Bien y el Mal. Infinidad de líderes han utilizado, manipulado y asesinado a sus pueblos por no reconocer que, igual que el Bien, todos llevamos el Mal dentro. Somos Uno con el Universo, eso quiere decir que todo lo que está en el Universo también está dentro de nosotros. Porque el Amor es la fuerza que une todo, y eso incluye lo que llamamos Mal.


El Mal no tiene voluntad propia. El Mal sólo nos ataca cuando lo acorralamos, cuando no le damos un espacio en nuestra vida, y condenamos una parte nuestra a la sombra, al frío del abandono, al miedo y al olvido. Esa parte que no queremos reconocer como propia, comienza a golpearnos para que la veamos como nuestra. Al tenerle miedo, bloqueamos esos pensamientos, los negamos, o lo que es más común, responsabilizamos a otra persona de lo que nos está sucediendo, colocándola en la misma sombra. Aquí podemos aplicar nuevamente el viejo proverbio cherokee: «Cuando señalas a otra persona, tres dedos te están señalando a ti».


Es importante entender que esa parte nuestra que no podemos aceptar no es oscura. Somos nosotros quienes la relegamos a la oscuridad; ella lo único que busca es reconocimiento.


Yo prefiero llamar «construcción» a la fuerza del Bien y «destrucción» a la fuerza del Mal. En el Universo no existe ningún tipo de batalla entre la construcción y la destrucción. Estas dos partes son extremos de una sola energía: la vida.


La vida es una maravillosa danza de construcción y de destrucción. Al igual que en la vida, dentro de nosotros no existe ninguna batalla. Solamente una danza armoniosa de lo que estamos construyendo y de lo que estamos destruyendo, a menos que intentemos negar una parte de nosotros mismos.


Supongamos que quieres construir una casa de madera. Para poder hacerla, tendrás que ir a un monte y talar unos árboles. Supongamos que quieres hacer un abrigo. Lo primero que tendrás que hacer es esquilar una oveja. Supongamos que quieres comer una sopa. Tendrás que remover la tierra y romper la armonía existente, después sembrar semillas y cuidarlas. Cuando sea el momento oportuno, recogerás la verdura, la lavarás y la cocinarás. ¿Ves cómo la destrucción siempre trabaja para la construcción? En la vida necesitamos las dos.


Nos queda un detalle pequeño pero muy importante: cuando eliges la construcción te construyes; cuando eliges la destrucción, te destruyes.


Es fácil aceptar esa parte de nosotros que decidimos construir para llegar a ser quienes somos. Es más, la mayoría de nosotros estamos orgullosos de esas elecciones, de las pruebas y desafíos que afrontamos. Por eso todas las culturas y las personas cuentan la historia de cómo llegaron a ser quienes son, la historia de cómo se construyeron. También debemos reconocer que llevamos dentro otra parte que no elegimos desarrollar, que nos impedía ser quienes somos. Debemos reconocer y honrar eso que no quisimos manifestar, esa destrucción que está en nosotros porque somos Uno con el Universo. Cuando ignoramos a un dolor, lo arrojamos al mundo de la sombra y lo obligamos a luchar contra nosotros para encontrar la luz. Cuando reconocemos y honramos a nuestra propia sombra, a nuestros dolores, dejamos de temerle y esa energía deja de luchar contra nosotros. Confundimos al dolor con la destrucción, y creemos que son lo mismo. Cuando iluminamos nuestros dolores, vemos la diferencia entre dolor y destrucción. Entonces comprendemos que la destrucción es una fuerza pura que trabaja al servicio de la vida.


Es importante recordar que si elegimos la destrucción, nos destruimos; tenemos que aceptar la fuerza de la destrucción que llevamos dentro, no elegirla. Para vivir en el orden del Amor debemos elegir la construcción, sabiendo que cuando necesitemos que una parte nuestra abra paso a otra más armoniosa, nuestro manantial nos enviará la fuerza de la destrucción para hacer espacio, a fin de que nazca una parte nueva, mayor en Amor y en Verdad.

 




(Nota al pie)

 



1. Fragmento traducido de la entrevista realizada por el pajé Awaju Poty, a Kuarayju, Anciano guaraní. Publicada en portugués en A Chama e a Morte, editorial Aos quatro ventos.





Séptima pregunta al Amor


¿Es posible ser felices para siempre en pareja?


«En la relación de pareja, cuando uno de los dos gana, los dos pierden.»



Alejandro Spangenberg


 




 





Una pareja de ancianos llevaba cuarenta años casados. Habían cuidado de manera amorosa a sus hijos. Habían afrontado los desafíos de la vida, y ahora disfrutaban de sus nietos, su cosecha, como ellos los llamaban. El almuerzo de los domingos era un clásico familiar. El abuelo hacía su pollo a la cacerola, mientras la abuela plantaba flores con sus nietos, en el hermoso y enorme jardín de la casa.

 


Llegado el mediodía, los abuelos se sentaban en las cabeceras de la mesa, cobijando a sus hijos, nueras y nietos. El abuelo vestido con delantal de cocinero, servía el primer plato para su amada esposa.

 

 –La abuela es lo más sagrado que la vida me regaló, para ella siempre lo mejor –decía todos los domingos el abuelo, mientras le acercaba un hermoso plato con un muslo de pollo con patatas y verduras al gratén; ante los suspiros de las nueras y los silbidos de los nietos.

 


La abuela sonreía complacida y recibía su plato junto a un cariñoso beso en la mejilla. Luego el abuelo servía al resto de la familia y, por último, tomaba una pechuga de pollo con sus acompañamientos y disfrutaba de su almuerzo. Esta costumbre había sido heredada y, bajo promesas familiares, seguiría siendo compartida por las futuras generaciones.

 


El tiempo pasó, los niños crecieron y en plena adolescencia de la mayor de sus nietas, el ritual del abuelo fue cuestionado:

 

 –¿Por qué le das el muslo de pollo a la abuela? –preguntó la nieta.

 


El abuelo sonrió con cariño, y dijo su clásico.

 

 –La abuela es lo más sagrado que la vida me regaló, y para ella siempre lo mejor.

 

 –¡No me gusta el muslo de pollo! –interrumpió la abuela, como si rompiera cuarenta años de sumisión.

 


Hijos y nietos enmudecieron ante semejante declaración.

 

 –Pero mi vida, el muslo es lo más rico del pollo –dijo el abuelo consternado.

 

 –¡Nunca me preguntaste qué me gustaba! A mí me gusta la pechuga. ¡Y llevo cuarenta años comiendo muslo!

 

 –A mí me gusta el muslo –respondió el abuelo–. Y te lo di toda la vida como un regalo de amor...

 

 




Habrás visto que la pregunta de la pareja, está detrás de la del Bien y del Mal.


No es casualidad. Muchas parejas terminan en una enorme batalla por demostrar que su dolor es responsabilidad del otro. Si te saltaste el capítulo anterior, te recomiendo que lo leas; si ya lo leíste, adelante.


¿Existen las almas gemelas? ¿Es posible encontrar pareja y ser felices para siempre? ¿Por qué las relaciones de pareja tienen tan pocos finales felices? ¿Por qué digo finales felices? ¿Por qué tan pocas parejas son felices?


Mi esposa y yo creemos que el camino de la pareja es el camino de la iluminación. Cada vez que uno de los dos muestra sus peores defectos, el otro piensa: «Se va a iluminar, se va a iluminar. Pero si no lo hace, con las cosas que hace, tal vez algún día me ilumine yo».


Más allá de la broma, el camino de la pareja es un largo camino de autoconocimiento, y, por lo tanto, su destino final puede ser la iluminación; siempre y cuando las dos personas caminen con humildad, autocrítica y, sobre todo, sepan escuchar. Si pudiéramos compartir esas tres cosas, ya estaríamos iluminados.


Empecemos por el principio: ¿existen las almas gemelas? 



Claro que sí, si se entiende como «almas gemelas» a dos personas que decidieron caminar su vida en plenitud, viviendo una relación llena de Amor y de Verdad. Dos personas que se ayudaron tanto el uno al otro a ser quienes son, que se prometieron disfrutando de la libertad del Amor verdadero, reencontrarse en sus encarnaciones para seguir madurando juntos. «Cuando dos personas deciden caminar en pareja, tienen que acordar construir y reconstruir los dones de su relación de manera permanente. Sea la primera vez que se encuentran o no.»


En la elección de pareja sólo debería mandar el corazón. Aunque eso necesariamente no nos va a llevar por un camino de pétalos de rosas, nos llevará por el camino que necesitamos: el camino del Amor. Es simple. Si tu corazón dice que ésa es la persona no hay más nada que preguntar. Si tu corazón no se agita, la otra persona puede estar muy bien, pero no es el espejo de tu alma. Y si es así, no encontrarás la cura que necesitas, que es la de reconocerte y resignificarte a través de la mirada amorosa de tu pareja.


«El Amor es la fuerza que nos une a todo. Esa misma fuerza es la que nos une a nuestra pareja, a su lado luminoso y a su lado sombrío. Nuestro corazón late de Amor, cuando nuestras virtudes y heridas son complementarias, late cuando se reconoce en el otro.» Al vivir en una cultura de enemigos, por no querer reconocer nuestra propia sombra, la pareja termina siendo depositaría del mismo mecanismo de fuga que adoptamos para no hacernos cargo de nuestras heridas. Cuando no nos hacemos cargo de nuestra sombra, culpamos a nuestra pareja por nuestra propia infelicidad.


Si somos Uno con el Universo, ¿cómo no vamos a ser «uno» con nuestra pareja? 



La pareja es como un bote, cada uno va sentado en un extremo. Cuando el bote comienza

a hundirse existen dos opciones. Podríamos pasarnos la vida señalando que el agujero por donde entra el agua está debajo del otro, o considerar que no importa dónde esté el hueco, si los dos ponemos toda la energía en repararlo. De no ser así, el bote se hundirá.


El doctor Andrés Flores Colombino, prestigioso sexólogo uruguayo, dijo: «Estar enamorado es mirar a tu pareja sólo con el ojo de las virtudes, y el Amor es mirar a tu pareja con los dos ojos, el de las virtudes y el de los defectos». Y aun así, sentir puro agradecimiento a la fuerza que los une: el Amor.


Cuando uno está enamorado, que es lo que la cultura occidental promueve, solamente se ve el lado luminoso del otro. Hasta que en algún momento de la relación comenzamos a ver la sombra. Hasta entonces no habremos ingresado al plano del Amor. Muchas personas, cuando llegan a este momento, rompen la relación y saltan a los brazos de una nueva pareja que, tarde o temprano, les mostrará la misma herida. Y empieza así un círculo vicioso.


¿Por qué nos hace tanto daño, nos asusta tanto lo que vemos? Porque vemos dos sombras: la nuestra proyectada en el otro y la del otro, que es la complementaria de la nuestra. En ese momento, creemos que ya no hay Amor, porque todo parece sombrío; cuando en realidad, lo que ven siempre estuvo allí. Es muy común escuchar la frase: «Siempre fue así, sólo que al principio yo no le daba importancia».


Cuando una pareja se rompe, no es el Amor lo que terminó, sino el acuerdo de caminar juntos.

 




«Si una pareja toma conciencia de que, vayan a donde vayan, siempre irán con su sombra y se encontrarán con la sombra del otro, aunque sea una nueva persona, será el momento de reconocer que, tras un conflicto, tienen una gran oportunidad para sanar sus heridas, porque el camino es Amar la Verdad y vivir la Verdad con Amor, juntos.»
Entonces más que nunca, la pareja tiene que buscar la fuerza en sus manantiales, y para que la relación mejore, los dos deben estar de acuerdo en hacerse cargo de su mitad. ¿Y si no pueden juntos? A la vida venimos a Dar y a Recibir Amor. Darlo cuando podemos, pedirlo cuando lo necesitamos. Cuando una pareja no es feliz, tiene que tener la humildad de pedir ayuda. Pero ayuda verdadera, no abrumar con reacciones histéricas a tus amigos o familiares, sino profundizar en el camino del autoconocimiento y tomar conciencia de que se están proyectando las frustraciones en el otro.


Muchas personas van a terapia de pareja y es bueno, pero si apenas se relacionan con sus manantiales, sólo lograrán administrar el poco Amor que surge de ellos. No alcanza con entender lo que está ocurriendo, sino que, además, necesitan reconectarse con su manantial. Existen infinitos caminos para conectarse con el manantial, lo importante es que cada uno se encuentre con el suyo.


Hay personas que hablan de todo lo que hacen por su pareja y de cómo en cambio su compañero, o compañera, no hace nada por ellas. Más allá de que esta sensación está impregnada de la visión de un mundo de enemigos, si la persona está convencida de esto, es el momento de separarse.


Todo lo que nace en esta tierra va a morir en algún momento. No todas las parejas son hasta que la muerte los separe. Y la razón es simple: ya cumplieron con el propósito de su relación. Pero cuidado con querer escapar de lo que llevás adentro, porque no hay lugar adónde ir.


Otras parejas dejaron hace muchos años de caminar juntos y, aunque convivan bajo el mismo techo, olvidaron el sueño en común. Llegaron al acuerdo mutuo de no querer verse las sombras, pero las sombras están allí. Y la cura que necesitan, en el reconocerse y resignificarse a través de la mirada amorosa de su pareja. En ese caso, la relación sigue adelante por miedo y sin propósito, y quedan estancados en el mundo de las sombras que tanto querían evitar.


¿Qué ocurre con las personas que anhelan tener pareja y no la encuentran? No todo el mundo necesita una pareja para cumplir con el propósito de su existencia. Pero si tu corazón siente que necesita una pareja y no la encuentra, deberías profundizar en el autoconocimiento y el Amor Incondicional. Es decir, hay que fortalecer el manantial, porque existe una parte de ti que no quieres ver y que de tener una pareja verías. O bien, es posible que estés depositando en el tema de la pareja todo lo que no tuviste, en cuyo caso también hay que fortalecer tu relación con el manantial.

 







Octava pregunta al Amor

¿Qué es la enfermedad?

 



 

 



 

 



 


La enfermedad es esa parte de nosotros que nos tiene tanto cariño, que está dispuesta a llevarse todo nuestro miedo, mientras la condenamos.

 

 



 

 



 


Hace mucho tiempo, un anciano pastor vivía junto a su único hijo y su pequeño rebaño en las afueras del pueblo. Una mañana, diez ovejas, de las treinta que tenían, habían desaparecido. No hubo manera de convencer a su hijo del peligro de ir a buscarlas; había una guerra a pocas leguas de su casa. El joven salió en busca de las ovejas.

 


Cuando los vecinos del pueblo se enteraron de la noticia, se acercaron hasta la humilde casa del anciano y le dijeron:

 

 –¡Qué desgracia, viejo pastor, perdiste diez ovejas y detrás de ellas a tu único hijo! ¿Cómo te las arreglarás para sacar a pastar al resto de tu rebaño?

 


El anciano respondió:

 

 –Desgracia, bendición. ¿Quién sabe?

 


A la semana, su hijo retornó a casa con veinticinco ovejas. Las diez que se habían escapado y quince más que pastaban entre las montañas. Los vecinos del pueblo le dijeron al anciano:

 

 –¡Que bendición, viejo pastor, recuperaste a tu hijo, a tus ovejas y a un montón más! ¿Qué harás con tanta fortuna?

 

 –Bendición, desgracia. ¿Quién sabe? –respondió el anciano.

 


Con el correr de los días, las ovejas estaban hacinadas dentro del pequeño corral, así que el hijo se puso manos a la obra para conseguir madera y ampliar el espacio. Mientras cortaba una rama de un árbol, el hijo se cayó y se quebró una pierna. Los vecinos del pueblo le dijeron al anciano.

 

 –¡Que desgracia, viejo pastor, tu hijo se ha quebrado una pierna! Tendrás que servirle hasta que se cure, cuidar solo del rebaño y ampliar el corral.

 

 –Desgracia, bendición. ¿Quién sabe? –respondió una vez más el anciano.

 


Por esos días, el ejército de la región llegó al poblado y reclutó de manera obligatoria a todos los hombres jóvenes para ir a la guerra. A todos los hombres jóvenes, menos al hijo del pastor que se había quebrado una pierna.

 

La enfermedad: desgracia, bendición. ¿Quién sabe?


Somos un solo ser integral: espíritu, alma y cuerpo. La enfermedad es un desequilibrio de nuestro ser. La enfermedad se manifiesta cuando nuestra conciencia no puede hacerse cargo de un conflicto, y nuestro cuerpo se resiente. Cualquier proceso de sanación, cura o restablecimiento de la vida trata de reordenar la energía en el orden del Amor.


Todas las enfermedades se desencadenan por una emoción, un sentimiento que no pudimos purificar con nuestro manantial interior y arrojamos a la sombra. En realidad, lo único que decidimos es dónde vamos a vivir el conflicto, si en el plano de la conciencia, donde nuestra alma enfrenta el conflicto, o en el plano de la inconsciencia, donde nuestra alma y nuestro cuerpo enfrentan el conflicto.


Muchas personas, influidas por la cosmovisión occidental de los enemigos, reciben la enfermedad como un golpe exterior, y se acercan a médicos, sanadores, psicólogos, curadores, chamanes y demás, con la intención de que otra persona resuelva el conflicto. Ellos están eligiendo la inconsciencia. El conflicto no desaparecerá. Al contrario, se fortalecerá.


Si vamos a pedir ayuda, conscientes de que tendremos que ver algo que no pudimos ver antes, y de que buscamos ayuda para encontrar el conflicto inicial y resolverlo, entonces vamos por el camino de la conciencia, que es el camino del Amor y de la Verdad juntos. Necesitamos ayuda en todos los planos donde el desequilibrio se manifieste. Pero hay que entender el orden.


El espíritu es esa parte de nosotros que siempre está en contacto con la fuerza de la vida, y a la que nunca nada puede afectar. Él es nuestro manantial. El alma es el plano emocional, donde guardamos la memoria de las experiencias buenas y malas que hemos tenido. En ella surgen todos los conflictos, en el filtro del manantial. El cuerpo es el templo que nos recibe y que manifiesta el estado de nuestra alma. Todas nuestras partes son una, y todas son sagradas. No existe un orden jerárquico, sino un orden de manifestación. Cuando una enfermedad se manifiesta en nuestro cuerpo existe una mancha en nuestra alma; de no haberla, no habría enfermedad.


Para volver al orden del Amor tendremos que ordenar el cuerpo y el alma. Si sólo ordenamos el cuerpo, el alma seguirá enviando mensajes de los conflictos que tiene con su sombra y la misma enfermedad, o una incluso más grave se manifestará. Si sólo ordenamos el alma, pero nuestro cuerpo está débil por mala alimentación, cualquier conflicto que tengamos en el alma lo somatizaremos en la materia.


Pero podemos considerar la enfermedad pura responsabilidad del enfermo. Todo desequilibrio que se manifiesta tiene lugar en el alma de la familia. Aunque a veces nos pese, somos Uno con el Universo, y también somos uno con nuestra familia de sangre. Heredamos las virtudes y las heridas del alma de nuestra familia, heredamos la manera de resolver los conflictos, e incluso nuestra rebeldía hacia la manera en que nuestra familia resuelve los conflictos.
Todo eso ya viene marcado en el alma de la familia. Esta herencia va mucho más atrás en generaciones, que las personas que nosotros llegamos a conocer en vida. Del mismo modo transmitimos a las futuras generaciones las heridas que no pudimos sanar, a menos que nos hagamos cargo del desorden, y lo sanemos en nuestra vida, liberando a nuestra descendencia.


El alma de nuestra familia es la selva, o el desierto, donde surgió nuestro manantial. El contexto de donde salimos sólo habla del apoyo o la carga que recibimos. Nunca olvides que nuestro manantial tiene la fortaleza de transmutar cualquier tipo de dolencia, sea cual sea el contexto.


Si cuando una persona tiene un desequilibrio su familia lo condena, será mayor el peso que tendrá que cargar. Si la familia, en cambio, se hace cargo de su unión con el doliente, no huye de la sombra y no lo señala con el dedo, el escenario del enfermo se aligerará. Pero la decisión final de la cura siempre dependerá del alma del doliente, y ésta es una ley inquebrantable: la Libertad.


Debo reconocer que he visto a muchas personas hacer caminos de sanación increíbles que darían para escribir libros sobre su curación. He visto a personas muy comprometidas recorrer caminos de sanación impresionantes, haciendo lo mismo, o más que los anteriores y, sin embargo, no poder evitar la muerte. Fui testigo del reordenamiento de familias enteras, unidas por salvar a un niño de una enfermedad terminal, y ocurrir milagros. Y también he visto a familias hacer exactamente lo mismo, o más, sin que eso impidiera la muerte del pequeño.


Voy a compartir contigo lo que me explicó uno de los espíritus guardianes de la Muerte:
 


Intentar impedir todas las muertes es un error. Debes comprender que el Gran Espíritu envía todas las oportunidades para que una familia, o una persona, logre sanar sus heridas. Cuando las oportunidades se desaprovechan y el alma continúa pidiendo sanar un conflicto, el Gran Espíritu nos envía a nosotros. La decisión ya no tiene vuelta atrás: la manera más amorosa de sanar esa herida es a través de la muerte.

 


Nosotros venimos para acompañar y guiar a la persona en su transición. Para que siga su pasaje sin que nada lo impida. Si alguien intenta truncar la orden del Gran Espíritu, nos lo llevamos con nosotros.

 


La muerte siempre forma parte de la cura amorosa, siempre. Debes aprender a reconocer cuál es la verdadera enfermedad.

 

 







Novena pregunta al Amor


¿Qué sucede con el alma de un ser abortado?

 



 



 




«El Gran Espíritu nunca se equivoca. Sabe lo que es mejor para sus hijos.»



Séneca


 




 





Hace mucho tiempo, una tribu vivía a orillas de un pequeño río. El cacique y su esposa, eran jóvenes, justos, y se amaban con todo el corazón. El hombre había atravesado ríos de dolor y soledad, igual que toda su tribu. Hasta que finalmente el Gran Espíritu lo había llevado al regazo de su esposa, donde había encontrado la calma y el cariño que tanto anhelaba. El cacique guardó el dolor pasado, creyendo que no era necesario revivirlo, en aquel momento tan bello. Todos los miembros de la tribu se sentían incluidos y protegidos por el amor de esta joven pareja que los lideraba.

 


Varios años tardó la mujer en quedar embarazada, pero lo lograron y el pueblo entero compartió la alegría de la continuidad de tan noble linaje. En el atardecer de la novena luna de gestación, las contracciones fueron tantas, que el cacique y su esposa marcharon a su espacio sagrado, a orillas del río, para recibir en la intimidad de la pareja a su primer hijo. Los gritos y los gemidos de la mujer se escucharon por todo el monte. El parto se complicó y la madre luchó como una fiera hasta parir a su hija. El cacique tomó a la niña morada en sus brazos, la cobijó en su pecho caliente y la pequeña lloró. El padre suspiró aliviado y le acercó la niña a la madre, cuando se dio cuenta de que su esposa había dejado de respirar. La sangre que salía de la entrepierna se perdía en el río, llevándose la vida de una leona que luchó hasta la muerte por salvar a su hija. El padre gritó desgarrado y todos los seres del bosque escucharon en silencio el llanto desconsolado de un esposo enamorado. Las curanderas del pueblo no pudieron más que ayudar a sepultar a la mujer. El cacique se aferró a la niña y la crió con todo su amor, fue padre y madre a la vez. No volvió a tener pareja, porque decía que su esposa lo acompañaba desde el campamento del otro lado. La tribu lo apoyó y el cacique los siguió guiando con todo su dolor y su sabiduría.

 


La niña era hermosa. Las mujeres del pueblo le fueron enseñando los oficios femeninos y los secretos de las artes misteriosas para cuando fuera mayor. El cacique hacía de tripas corazón para no mostrar a su hija lo que extrañaba a su esposa. No hablaba de su dolor. A veces se retiraba al monte a llorar en soledad. Otras, era tan feliz con su niña, que sentía que su dolor quedaría enterrado hasta que la muerte lo reuniera con su difunta esposa. Pero la hija veía la desazón en la mirada de su padre.

 


Una mañana de primavera, la niña sintió un fuerte dolor en su vientre y entendió que había llegado el tan esperado momento de convertirse en mujer. Sin decir nada, se marchó sola. A mediodía, el padre notó la falta de la jovencita y la buscó por sus lugares habituales. No la encontró y comenzó a preguntarle al resto de los integrantes de la tribu si alguien había visto a su pequeña. Nadie la había visto. Se separaron en grupos y salieron a buscarla por todas partes. Las voces se perdían entre los árboles. La desesperación los llevó a suponer lo peor. El silencio gritaba dolor. Cuando el padre tuvo un pálpito corrió hacia el río. Corrió hasta el espacio sagrado donde había visto nacer a su niña y morir a su esposa. No podía creer lo que estaba imaginando, cuando el peor de sus temores se hizo realidad. A orillas del río, en el mismo lugar donde había muerto su esposa, yacía sin vida el cuerpito de su hija. Desangrada en su primera menstruación, con la piel tibia aún, la niña ya no respiraba. El padre la tomó en sus brazos y corrió por el monte llorando y pidiendo ayuda a gritos. Las curanderas intentaron lo imposible, pero nada logró revivir a la pequeña. El pueblo estaba destrozado. ¿Qué maldición rodeaba a su cacique? ¿Qué pena le estaría haciendo pagar el Gran Espíritu a un hombre tan justo? ¿Qué desastre habrían hecho sus ancestros para que él tuviera que vivir tanto dolor?

 


El cacique se encerró en su casa para morir en soledad. La vida no tenía sentido. ¿Cómo darle esperanza a la gente? ¿Cómo cuidar a su pueblo si el Gran Espíritu no lo cuidaba a él? ¿Cómo vivir con semejante dolor?

 


Una anciana curandera, abatida ante su impotencia, se sentó a rezar y a suplicar que todo lo vivido tuviera sentido, cuando vio delante de sus ojos, nacer una nueva planta por primera vez. La curandera comenzó a seguir el rastro de las nuevas plantas en germinación. Vio que todas nacían donde había caído una gota de sangre del cuerpo sin vida de la niña. La anciana llegó hasta el río. Se sentó en el espacio sagrado y escuchó una voz de mujer que le explicó cómo preparar las hojas de la planta para sanar el dolor del cacique. La planta se llamaba «yerba mate», y tenía la medicina del más puro Amor Incondicional de la Madre. Tenía el don de expresar el dolor en familia y sanar las heridas del corazón. La curandera aprontó el brebaje y se lo llevó al cacique.

 

 –El Gran Espíritu dice que tomes este brebaje que te va a sanar –dijo la curandera.

 

 –El Gran Espíritu se olvidó de mí –respondió el cacique, tumbado en su lecho.

 

 –De ninguna manera. El Gran Espíritu se sirve del sacrificio de tu familia para dar vida a un nuevo ser, que nació para ayudarte a ti y a todas las personas que no pueden expresar su dolor y se condenan por eso a un dolor mayor.

 


El cacique sabía que la anciana tenía muy buena intención y el corazón fuerte. Nada tenía que perder, porque ya lo había perdido todo. Se puso de pie y tomó el brebaje. Comenzó a llorar y lloró sin cesar durante días y noches, rodeado del cariño y el cuidado de su tribu. Su gente hacía turnos para contenerlo y acompañarlo. A medida que lloraba, las lágrimas vaciaban de dolor su corazón y la esperanza renacía en su interior. El cacique se curó de su soledad. Y nos regaló, junto a su esposa y a su hija, una nueva medicina para la humanidad. Una nueva oportunidad para que quienes tenían un gran dolor enterrado pudieran desprenderse de él en familia.

 

 



Ésta es una de las preguntas que las personas hacen con mayor carga de angustia. Para una madre y un padre, un aborto es una de las mayores pérdidas posibles. Un aborto es la pérdida de un hijo, ni más ni menos. Lo que pudo ser y no fue, ni lo será.


Para lograr entender lo que ocurre con el alma de un ser abortado, tenemos que entender un detalle importante. El tiempo tal como lo conocemos, formulado como pasado, presente y futuro, sólo existe para nosotros, los seres encarnados. Ni bien ingresamos en los planos espirituales superiores (y cuando digo superiores estoy hablando de mayor conciencia, mayor Amor y Verdad), el tiempo deja de ser una línea para pasar a ser un espacio, un lugar, donde conviven a la vez, pasado, presente y futuro. Una vez que entramos en el espacio del tiempo sagrado, entramos en el pasado, en el presente y en el futuro. Para nosotros es difícil entender ciertas leyes de los planos superiores del espíritu. Pero eso sólo habla del plano de conciencia en que vivimos, nada más.


Las almas de los seres que van a ser abortados de manera espontánea, voluntaria o por accidente, ya saben que van a ser abortados. Son almas que no tenían como propósito encarnarse. Es más, son espíritus muy elevados que se ofrecen para esta tarea. Recordemos una vez más que una de las principales leyes del Universo es la Libertad, y que los seres abortados deciden prestarse para que los padres tengan la experiencia que necesitan.


Desde este punto de vista, nosotros vivimos un aborto como algo decidido o sucedido, pero en el plano del espíritu, los seres que van a ser abortados lo saben, como lo saben los que van a nacer. Y eso que para nosotros es imposible, de acuerdo con nuestra realidad, se define en una realidad superior.


Los padres no necesitan la experiencia del aborto en sí. La transformación que sufren a raíz de la pérdida y el duelo, es la experiencia transformadora de la conciencia.


Les contaré el ritual de transición posterior a un aborto, que compartió conmigo el ginecólogo Gonzalo Vidiella. Las mujeres ayanincas de Perú, cuando despiden y recuerdan la pérdida producida por un aborto, hacen un muñeco de mazapán, lana o cualquier material afín y lo entierran como si se tratara del ser abortado. O bien, siembran una planta para recordar y relacionarse con lo sucedido a través de la semilla. Nunca es tarde para implementarlo.


Las almas de los seres abortados no tienen ningún tipo de deuda ni de castigo. Ellas eligen su destino como un regalo de Amor a sus destinatarios. Tener conciencia de eso no calma el dolor, pero lo ilumina. Donde tenemos que focalizar nuestra atención en caso de un aborto es en los padres. En especial en la madre, para que los dos se sientan cobijados lo mejor posible al atravesar una de las experiencias más dolorosas de la vida: la pérdida de un hijo.

 



 



 



 







Décima pregunta al Amor


¿Qué ocurre con el alma de un suicida?

 



 

 




 

 




 


«No juzguéis a los demás si no queréis ser juzgados. Porque con el mismo juicio que juzgáis seréis enjuiciados, y con la misma medida que medís, seréis medidos vosotros.»

 


Jesús

 

 



 




Una de las mayores preocupaciones de los seres queridos de un suicida, es saber ¿cómo está el difunto? Para ellos, aquí va una historia real: 


 





Una señora católica estaba muy atormentada por el suicidio de su hijo. Ella no tenía nada que reclamarle, incluso lo comprendía y lo amaba incondicionalmente, aunque él se hubiera quitado la vida. Pero con el correr del tiempo, la atormentaban las afirmaciones del cura y de los feligreses de su parroquia, que decían que su hijo estaba en el infierno.



Una amiga de la señora, que también asistía a la misma iglesia, la veía consumirse de preocupación por el alma de su hijo, atrapada en las creencias de su religión. Así que decidió llamar a un sacerdote amigo, también católico, para pedirle que la ayudara. Acordaron una reunión y el sacerdote recibió a la madre.


 –¿Cómo está señora?


 –¿Cómo quiere que esté, padre? Mi hijo está en el infierno y no hay nada que pueda hacer para ayudarle.


 –¿Le puedo hacer una pregunta?


 –¡Claro, padre!


 –¿Cuál es el Amor más grande que existe?


 –Sin duda, padre, el Amor de Dios –dijo la señora con certeza.


 –¿Y cuál es el segundo Amor más grande que existe? –le preguntó el sacerdote.



La señora pensó un momento.


 –El Amor de una madre –respondió conmovida.


 –Bien. ¿Qué haría usted si ahora se encontrara con su hijo? ¿Le reclamaría algo de lo que hizo?


 –¡No, padre! Si mi hijo estuviera aquí ahora, yo le daría un abrazo enorme y no haría ninguna pregunta, sólo le diría lo mucho que lo quiero.


 –Usted me dijo que el Amor de Dios era mayor aún que el Amor de una madre.


 –Sí, padre –balbuceó entre lágrimas la señora.


 –Entonces, ¿cómo cree usted que Dios habrá recibido a su hijo?


 



Entre las personas que se plantean el tema del suicidio, es común escuchar la frase: «Ya no puedo vivir más». Frase que está incompleta, ya que debería formularse:
«Ya no puedo vivir más así».


Si estás en esa situación, la única respuesta es pedir ayuda para recuperar la conexión con tu manantial. Tus seres queridos no pueden adivinar lo que te está pasando. Sos tú quien tiene que hablar y hacerse responsable de tu felicidad. No caigas en el mundo de los enemigos, pedí ayuda con urgencia. No hay lugar adonde escapar. El conflicto que te está acorralando se irá contigo, además de que agregarás otros, como abandonar y lastimar a los seres que te aman. Probablemente sientas que nadie te quiere, pero es producto de tu estructura psicológica. El Universo te ama, tus relaciones te aman, sólo falta que tú te ames. A la vida venimos a Dar Amor y a Pedirlo. Si lo necesitás, éste es el momento de conectarte con la humildad.


Cuando cumplís el propósito de tu existencia, la Reina de las Transformaciones, la Muerte, viene a buscarte. Cuando una persona interrumpe la experiencia que su propio espíritu eligió, está obligándose a vivir otra vez el mismo conflicto en su próxima encarnación. Además de que deberá reparar el daño, el dolor y la confusión que causó a sus relaciones. ¿Cómo? Primero los guardianes de la Transformación que lo reciben del otro lado acaban con la confusión que llevó al individuo al suicidio. Después, la persona debe hacerse cargo de las consecuencias de su decisión, acompañando a sus seres queridos desde el “campamento del otro lado”, guiándolos y abriéndoles el camino. Finalmente, se reencarnará y tendrá que enfrentar la misma situación hasta encontrar la sanación.


Para que todo lo vivido hasta este momento no haya sido en vano, que es lo que elegís cuando te quitás la vida, buscá alimentarte del manantial y entenderás que detrás de todo lo que te sucedió, había un propósito. El problema no es lo que te pasó, sino lo que tú creíste que pasaba y lo que hiciste con eso.





Décima primera pregunta al Amor


¿Por qué la Tierra es la Madre?

 



 



 




Todo lo que tiene forma es un regalo de la Madre Tierra. Desde los alimentos hasta los aviones, desde las computadoras hasta las manecitas de un niño. ¿Cuánta sabiduría tiene un ser que se brinda por entero para sostener a sus criaturas, sin pedir nada a cambio? ¿Cuánta madurez tiene una madre que no hace diferencias entre sus hijos? ¿Cuánta magia germina con una semilla? ¿Cuánta memoria tiene, que de todos sabe su nombre? La Madre es Sagrada, porque si la Tierra no fuera Sagrada, ¿qué podría serlo?


 



 




Estaba en una ceremonia de sanación. Yo era el Hombre Medicina a cargo, y se acercaba el momento de la curación del doliente. En la tradición que me legaron, el Hombre Medicina aspira la enfermedad, la saca del cuerpo del paciente, la lleva hasta su cuerpo y con toda su energía la expulsa de su cuerpo hacia la Tierra, para que la Madre la transmute. Ese movimiento necesita de mucha voluntad del paciente, del Hombre Medicina y de todos sus apoyos. Minutos antes de la curación me encontré pensando en la pereza que me daba tener que enfrentar una vez más todas esas vibraciones con mi propio cuerpo, y consideraba la forma de hacerla de una manera más fácil.

 

 –Tu cuerpo no es tuyo, es mío –me interrumpió la Tierra.

 

 –¿Quién me habla? –pregunté, avergonzado de ser sorprendido en plena queja.

 

 –Yo, la Tierra –me sorprendió la claridad de la voz que me interrumpió–. No hay diferencia entre el cuerpo de tu hermano –quien sería sanado–, y el tuyo. Ambos son mi cuerpo. Yo te presté tu cuerpo, y le presté el cuerpo a tu hermano, para que tú le ayudes y todos sanen. Su cuerpo no es suyo, es mío.

 


Me incliné hacia el suelo y besé la Tierra.

 

 –Cuando quieras honrarme, honra tu cuerpo –continuó la Madre con voz más suave–. Cuando quieras cuidarme, cuida tu cuerpo. En el camino espiritual, nunca vayas más rápido que tu cuerpo. Para eso se los presto, para enseñarles el ritmo en que deben caminar con relación a ustedes mismos, y enseñarles a caminar en familia.

 

 




Nuestro espíritu viene de las estrellas con el propósito de tener una experiencia humana, desciende y se aloja en el centro de la Tierra.


La Madre Tierra, Madre de todos los seres vivos, lo recibe en su vientre y le pregunta cuál es el propósito de su decisión de encarnarse aquí. Nuestro espíritu le responde y la Tierra comienza el período de gestación de nuestra alma. Así como existe el embarazo biológico, existe el embarazo del alma.


Recordemos que el espíritu es nuestro manantial, que está en constante comunión con el gran manantial de la vida, porque «es» el gran manantial de la vida. Como ya vimos en páginas anteriores, el espíritu es esa parte de nosotros que sabe qué necesitamos, y nada de lo que nos suceda en nuestra existencia puede dañarlo.


El alma es el plano emocional. Es la memoria de las experiencias buenas y malas que hemos tenido. De ella surgen las virtudes y los defectos, es donde se encuentran los conflictos.


Una vez que nuestra alma está lista, de acuerdo con la experiencia que nuestro espíritu necesita, la Madre Tierra nos da a elegir unos padres biológicos. Ella nos cuenta de manera muy específica, las características de varias parejas para que nosotros elijamos. La Tierra vive en el tiempo sagrado, donde pasado, presente y futuro son un espacio. Ella sabe todo lo que nos va a ocurrir cuando nos ofrece distintas opciones. Ella lo ve y nosotros también, porque todavía estamos en el plano del espíritu. Con total conciencia y libertad elegimos a nuestros padres y, en ese momento, nuestra madre biológica queda embarazada.


Durante el embarazo biológico se produce la adaptación de nuestra alma y de nuestro espíritu, al plano en que vivimos. Como el plano de la existencia en que vivimos es muy turbulento, nuestra esencia sale del vientre de nuestra madre, retorna al vientre de la Madre Tierra y vuelve a entrar en el vientre de nuestra madre biológica, tantas veces como sea necesario para lograr la adaptación a la vibración de la existencia.


El cuerpo que se está gestando es el templo que nos recibe y que manifiesta el estado de nuestra alma. Todas nuestras partes: espíritu, alma y cuerpo son una, y todas son igual de sagradas, no existe un orden jerárquico, sino sólo el orden en que se van manifestado.


Todos los seres vivos fueron recibidos por la Madre Tierra en su vientre y, gracias a ella, que nos presta el cuerpo y nos da lo necesario para sostenerlo, existimos.


Así llegamos a la próxima pregunta, que podría ser la continuación de ésta.





Décima segunda pregunta al Amor


¿Por qué las mujeres se vuelven tan sensibles durante el embarazo?

 



 



 




El Gran Misterio de la Vida reside en lo femenino. Hay muchas maneras de custodiar la vida. Ser Madre es la primera de muchas formas de ejercer el Misterio.


 



 

 



 


El pueblo estaba sitiado por los conquistadores. Llevaba días resistiendo contra el imperio que quería doblegarlo. El alimento era escaso. La retirada imposible. Sólo quedaba resistir o sucumbir. Los últimos hombres se preparaban para salir al campo de batalla, cuando una mujer joven se plantó ante ellos dispuesta a salir a luchar. El jefe de los guerreros le preguntó:

 

 –¿Qué quieres hacer?

 

 –Voy a pelear con vosotros. Soy fuerte, sé manejar las armas y quiero defender a mi pueblo.

 


El jefe de los guerreros la miró con respeto y le preguntó:

 

 –¿Por qué crees que en nuestro pueblo las mujeres no van a pelear?

 

 –Porque los hombres son más fuertes –dijo la joven.

 

 –Te equivocas. Los hombres vamos a la pelear porque somos prescindibles. Si se salvan muchos hombres pero ninguna mujer, nuestro pueblo morirá. Pero si se salvan las mujeres, nuestra raza perdurará por siempre. Los hombres peleamos porque somos prescindibles.

 

 




En el camino de su vida terrenal, la mujer va resolviendo algunas heridas y escondiendo otras. Al llegar a la vida adulta su manantial ha pasado por el proceso de integración al entorno que la recibió, y ya existen partes de ella que quiere ver y partes que no. Esto genera una estabilidad emocional. Estabilidad que puede estar en el orden del Amor, o no.


Cuando un nuevo ser entra en el vientre de la Madre, un nuevo manantial puro, amoroso y luminoso entra en la «madre biológica», desestructurando el orden establecido. El manantial de la Madre recibe la fuerza luminosa del nuevo espíritu que reside en ella. Esa nueva luz llegada de las estrellas, supera al manantial existente e ilumina todas las sombras, todos los temores de la Madre, dándole una nueva oportunidad de ordenar su vida en el orden del Amor. Este proceso, sin la comprensión y la contención debida, puede ser insoportable, y la Madre puede pensar que está enloqueciendo.


Por otra parte, todas las emociones que la Madre siente durante la gestación de su hijo, forman la matriz emocional del hijo. Tranquilas, madres, que el espíritu de vuestro hijo viene del tiempo sagrado y es imprescindible que sientan lo que sintieron, para que él fuera quien es. O dicho de otro modo: lo que sintieron durante el embarazo tiene mucho que ver con quién «es» su hijo.


El bebé nace y su cuerpo se separa de la Madre, pero su espíritu sigue viendo a través de los ojos de su «madre biológica» y sigue formando su matriz emocional.


Nosotros los humanos tenemos tres etapas de gestación: una dentro del vientre de la Madre Tierra, otra dentro de la «madre biológica», y otra fuera de ella, pero viendo a través de sus ojos. Por eso, en las culturas primitivas no se permitía que las embarazadas o madres de niños pequeños fueran testigo de batallas, o cualquier situación dolorosa o agresiva. Sabían que todo lo que la madre siente, durante este lapso de tiempo, queda grabado en lo más profundo de su hijo y forma la matriz emocional con la que tamizará todas las experiencias de su vida. Una demostración simple de este fenómeno se produce cuando los niños empiezan a hablar, y se refieren a sí mismos en tercera persona: Alejandro tiene sed, Alejandro quiere jugar, Alejandro es bueno…


Se ven a través de los ojos de su madre, por eso hablan de ellos mismos en tercera persona. Este proceso dura hasta los dos o tres años, cuando su espíritu se separa del de su madre, y coincide con la etapa que la psicología denomina como la formación del «yo». A partir de entonces, los niños ven a través de sus propios ojos y vivencias.


Es tarea del adulto asumir que nuestro manantial fue sometido a diversas circunstancias que nos impiden ver la realidad tal cual es. Para ser quienes somos, tenemos que purificar nuestra alma y nuestro cuerpo. Desaprender lo aprendido, lo que está en desacuerdo con el Universo. Y recuperar el orden del Amor que llevamos dentro de nuestro manantial.


La verdadera realidad es mucho más pura y amorosa de lo que creemos. O debería decir: siempre soy más puro y amoroso de lo que me veo. El Amor y la Pureza son infinitos, dentro y fuera de nosotros.


El gran despertar que la humanidad está viviendo es el despertar de lo femenino, tanto en hombres como en mujeres. Éste es el tiempo del nuevo despertar de la esencia femenina y de nuestra recuperación del equilibrio.

 



 







Décima tercera pregunta al Amor


¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿Adónde vamos?

 




«Podemos entender erróneamente, pero no podemos experimentar erróneamente.»



Vine Deloria Junior, Lakota.


 



 

 



 


En medio de la jungla, un joven luchaba por sobrevivir. Lleno de espinas, hambriento, con la ropa rota y los pies heridos, vagaba sin rumbo, huyendo de los rugidos de las fieras. Tropezó, y cayó al suelo. Sus ojos llenos de tierra no dieron crédito a lo que veían. Delante de su nariz, había una mano extendida, ofreciéndole ayuda. La estrechó. Se puso de pie y abrazó a su primera compañía después de tanto tiempo.

 


Era la mano de un anciano, de pelo y barba blanca, cuerpo fuerte y mirada tierna.

 


-¡Muchas gracias, mi salvador! Pensé que moriría en medio de esta jungla –dijo llorando el joven–. No tengo manera de expresar…

 

 –¡Escúcheme! –lo interrumpió el anciano con tono firme–. Por donde sale el sol, están los árboles de fruto amarillo, tienen fuerza y son buen alimento. Cómalos con confianza –el anciano se dio vuelta y señaló con la mano en dirección contraria–. Caminando hacia donde se pone el sol, encontrará una hermosa cascada con agua fresca, vaya de día y no coma de los frutos rojos, son venenosos. De noche van las fieras a beber del estanque.

 

 –¡Muchas gracias!

 


-–Escuche –el anciano volvió a hacerlo callar–. No vaya hacia las palmeras, ésa es la zona de las fieras, su vida estará en peligro –dijo, tajantemente–. Y en aquella dirección –señaló un cerro de piedra–, también es muy peligroso en esta época, está infestada de serpientes.

 


El joven volvió a abrazar al anciano.

 

 –¡Muchas gracias! Me ha salvado la vida. ¡No sé cómo agradecérselo, maestro!

 


El anciano sacudió al joven por los hombros y le dijo:

 

 –¡No tiene nada que agradecerme! Lo que pasa es que hace más tiempo que estoy aquí perdido!

 

 




El sabio abuelo Wallace Alce Negro, anciano lakota que ya pasó al campamento del otro lado, decía que «¿quién soy?, ¿de dónde vengo? y ¿adónde voy?» son las Madres de todas las preguntas. Quién realmente se haya respondido estas tres preguntas ya no necesitará ninguna otra respuesta.


¡A por ellas!


¿Quiénes somos? Es muy sencillo: hijos de… según lo que cada uno crea, podrá llenar los puntos suspensivos: el Gran Espíritu, Dios, la Tierra, el Amor, las Estrellas, el Manantial de la Vida, el Universo, el Misterio, etcétera.


¿De dónde venimos? También es sencillo: venimos de… las Estrellas, el Paraíso, el Misterio, Dios, la Tierra, el Manantial de la Vida, el Gran Espíritu, el Amor, o cualquier manera de definir la esencia más pura y amorosa.


¿Adónde vamos? Ésta es la más sencilla de todas. Seguro que vamos al mismo lugar de donde venimos: las Estrellas, el Paraíso, el Misterio, Dios, la Tierra, el Manantial de la Vida, el Gran Espíritu, el Amor, o cualquier otra forma de definir la esencia más pura y amorosa.


Como ves, ya sabemos la respuesta a las tres preguntas «madres» de todas las preguntas. ¿Te cambió la vida? Ésa es la diferencia entre el conocimiento y la sabiduría. Sentir que sos hijo del Manantial del Amor, de la Verdad y de la Pureza.


Sentir que llevás a todo el Universo dentro tuyo, que sos uno con la creación, que cada paso que das, la Madre Tierra te besa los pies, y que no hubo un solo día que no te diera cobijo, alimento y abundancia.


Sentir que en cada instante de tu vida el Padre Cielo te estuvo cuidando. Que todos los días de tu vida te envió a su corazón, el Sol, para darte Fuerza y Amor. Que todas las noches te mandó a la anciana más antigua, a la Abuela Luna, para que velara por ti en tus sueños, y te guiara en la oscuridad. Que todo el tiempo estás bajo la protección de la mirada incondicional de tus abuelas y abuelos que viven en las Estrellas y en la Tierra.


Sentir que el resto de los seres vivos, tu familia planetaria, tus hermanos y tus abuelos de otras especies y formas de vida sostienen hace miles de años su lugar en silencio, para que algún día recuperes la memoria de tu lugar en la vida.


Sentir que toda esta maravillosa creación está contenida dentro del vientre de la Gran Madre Universo, y que por eso todos venimos de una Madre.


Sentir que llevas dentro el Infinito Manantial dador de Amor, Verdad y Fortaleza.


Sentir agradecimiento de Corazón por todo lo vivido hasta este Sagrado momento, son vivencias que no se conquistan por leer un libro, ahí está la diferencia: conocimiento es información y cualquiera puede acceder a ella; sabiduría es lo que hiciste con tu vida.


Ojalá recuperemos la sabiduría de Ser Humanos.


¡El pájaro no canta porque es feliz, sino que es feliz porque canta!


Verdad, Simplicidad, Alegría y Amor para todos los seres vivos.

 



 




¡Lo mejor es ahora!

 



 



 




La humanidad está atravesando un proceso muy intenso, tal vez el más intenso que vayamos a atravesar en mucho tiempo. La vibración de la Madre Tierra sigue aumentando y el Fuego del Amor Verdadero seguirá ayudándonos a purificarnos por dentro y por fuera.


Cuando encendemos una luz más fuerte, lo primero que vemos son las sombras que antes no veíamos. Después, todos nos acostumbramos a la nueva luz y, más tarde, nos damos cuenta de que antes vivíamos en un ambiente sombrío.


¡Estamos en pleno subidón! La crisis que estás viviendo dentro y fuera tuyo forma parte del reordenamiento de toda la humanidad. Es el fin de más de diez mil años de la era de la separación. El fin de la soledad y el comienzo de la era de la Unión, la Paz y la Armonía, que también durará miles de años.


La humanidad está caminando hacia su lugar en el gran círculo de la Vida. Volveremos al Orden del Amor y nos reconoceremos como Hijos de la Tierra. Honraremos la diversidad y velaremos por todos los lugares del círculo.


Mirá afuera. Todo se está transformando. Si aún no lo ves, ya lo verás. Estamos volviendo al Orden del Amor. Volver a nuestro lugar no depende de nosotros, la Madre Tierra nos está llevando hacia allí. De cada uno de nosotros, y de cada sociedad, depende cómo vivamos este tiempo de nuevas decisiones. Se trata de pasar a la conciencia amorosa del círculo.


Cuando, por ejemplo, alguien te pisa accidentalmente en un ómnibus, tomás conciencia de tus dedos del pie. Hasta entonces no te acordabas de ellos, pero el dolor hace que centres en ellos tu atención. También tomás conciencia de tus dedos cuando te los acarician. ¿Cómo querés que sean tus momentos de toma de conciencia? 



 Son buenas noticias. Nada de qué asustarse. Nada de lo que podamos escaparnos, porque todo lo llevamos dentro. Te lo cuento para que sepas que no estás solo, que todo eso que estás sintiendo, lo estamos sintiendo todos. Es el fin de la soledad.


Yo soy otro tú.

 




Alejandro
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